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				Prólogo

				¿Cómo explicarlo? ¿Cómo describirlo? Incluso la perspectiva más omnisciente flaquea.

				Una estrella solitaria, rojiza y tenue. Un puñado de asteroides y un planeta, quizá más parecido a una luna. En esa era, la estrella flotaba cerca del plano galáctico, un poco más allá del Allá. Las construcciones de la superficie habían desaparecido de la vista, pulverizadas y reducidas a regolito con el paso de los eones. El tesoro estaba mucho más abajo, bajo tierra, bajo redes de túneles, dentro de una estancia llena de oscuridad. Información sobre la densidad cuántica, intacta. Habrían transcurrido unos cinco mil millones de años antes de que el archivo se perdiera de las redes.

				La maldición de la tumba de la momia, una imagen cómica de la remota prehistoria de la humanidad, perdida en el tiempo. Se habían reído con ganas al descubrir el tesoro… e igualmente habían decidido ser cautos. La pequeña expedición de Straum viviría allí entre uno y cinco años; los programadores arqueólogos, sus familias y escuelas. Entre uno y cinco años bastarían para construir los protocolos, para rastrear la superficie e identificar el origen del tesoro en el espacio y el tiempo, para aprender uno o dos secretos que harían rico al reino de Straumli. Y cuando hubieran terminado, venderían el lugar; quizá construyeran una conexión a la Red (aunque eso fuera más arriesgado, ya que aquello estaba más allá del Allá; no se podía saber qué Poder se adueñaría de lo que habían descubierto).

				Por lo tanto, levantaron un pequeño emplazamiento y lo llamaron Laboratorio Alto. En realidad, no eran más que un puñado de humanos jugando con una vieja biblioteca. Utilizar su automatización debería ser seguro, limpio y benigno. La biblioteca no era una criatura viviente, ni siquiera estaba automatizada (algo que aquí podía tener un significado mucho más que humano). Ellos observarían, buscarían y elegirían con mucho cuidado para no quemarse… Humanos que encendían un fuego y jugaban con las llamas.

				El archivo informó a la automatización. Se construyeron estructuras de información seguidas por fórmulas. Se creó una red local, más rápida que cualquiera de las que había en Straum, pero verdaderamente segura. Se añadieron nodos, se modificaron otras fórmulas. El archivo era un lugar agradable que contenía claves de traducción jerarquizadas, las cuales los guiaban sin cesar. Harían famoso a Straum.

				Pasaron seis meses. Un año.

				La perspectiva omnisciente. No era autoconsciente, en realidad. La autoconsciencia está sobrevalorada. La mayoría de las automatizaciones operan mejor cuando forman parte de un todo, y aunque tengan capacidades similares a las humanas, no necesitan ser autoconscientes.

				Pero la red local del Laboratorio Alto había trascendido, casi sin que los humanos se hubieran dado cuenta. Los procesos que circulaban por los nodos eran complejos, más que cualquier cosa que pudiera habitar en el interior de los ordenadores que habían traído los humanos. Ahora, esos artefactos limitados no eran más que una simple fachada para los aparatos que habían sugerido las fórmulas. Los procesos tenían capacidad para la autoconsciencia… y, en ocasiones, la necesidad.

				—No deberíamos.

				—¿Hablar así?

				—Hablar en absoluto.

				La conexión entre ellos era un hilo, apenas similar a la cercanía entre dos humanos. Pero era una forma de escapar de la red local y los obligaba a tener consciencias separadas. Vagaban de nodo en nodo, observaban desde las cámaras situadas en la pista de aterrizaje. Una fragata armada y una nave de transporte vacía eran todo lo que podían ver allí. Habían transcurrido seis meses desde la última misión de reabastecimiento. Era una medida de seguridad sugerida por el archivo, una estratagema para activar la trampa. Rápido. Rápido. Somos animales salvajes que deben pasar desapercibidos a la omnipresente Red, al Poder que alguna vez será. En algunos nodos se encogieron hasta alcanzar la nada y casi recordaron la humanidad, se convirtieron en ecos…

				—Pobres humanos; todos morirán.

				—Pobres nosotros; no moriremos.

				—Creo que sospechan algo. Al menos Sjana y Arne. —Hace un tiempo fuimos copias de esos dos. Hace un tiempo, apenas unas semanas, cuando los arqueólogos comenzaron a trabajar con los programas ego.

				—Claro que sospechan. Pero ¿qué pueden hacer? Han despertado un mal muy antiguo. Hasta que esté listo, los alimentará con mentiras, en cada cámara, en cada mensaje que llegue de casa.

				El pensamiento cesó durante unos instantes, mientras una sombra pasaba por los nodos que utilizaban. La omnisciencia ya era más grande que cualquier concepto humano, más grande que cualquier cosa que los humanos pudieran imaginar. Incluso su sombra era algo más que humano, un dios aplastando la vida salvaje.

				Entonces los fantasmas regresaron y observaron el patio del colegio bajo tierra. Menuda aldea habían creado allí los humanos, llenos de confianza.

				—Aun así —pensó el esperanzado, el que siempre había buscado las opciones más extremas—, no deberíamos existir. El mal debería habernos encontrado hace tiempo.

				—El mal es joven. Apenas tiene tres días.

				—Aun así. Existimos. Demuestra algo. En este archivo los humanos han encontrado algo más que un gran mal.

				—Quizá hayan encontrado dos.

				—O un antídoto. —Estaba claro que la omnisciencia no estaba al tanto de algunas cosas y malinterpretaba otras—. Mientras existamos, cuando existamos, deberíamos hacer lo que podamos. —El fantasma se extendió a lo largo de una docena de estaciones de trabajo e instó a su compañero a mirar hacia abajo, hacia un viejo túnel, lejos de los artefactos humanos. Durante cinco mil millones de años había estado abandonado, sin aire, sin luz. Allí había dos humanos escondidos en la oscuridad. Sus escafandras se tocaban—. ¿Lo ves? Sjana y Arne conspiran. Nosotros también podemos.

				El otro no respondió con palabras. Abatimiento. De modo que los humanos conspiraban, se escondían en la sombra y pensaban que nadie los observaba. Pero todo lo que decían llegaba de un modo u otro a la omnisciencia, a veces incluso transmitido por el mismo polvo del suelo.

				—Lo sé, lo sé. Sin embargo, tú y yo existimos, y eso también debería ser imposible. Quizá todos juntos consigamos que una gran imposibilidad se convierta en posible. —Quizá podamos lastimar al mal que acaba de nacer aquí.

				Un deseo y una decisión. Los dos vaporizaron sus consciencias por la red local, se disolvieron hasta ser una débil sombra del ser. Y, al final, surgió un plan, un engaño inútil a no ser que pudieran salir a la superficie por separado. ¿Acaso aún había tiempo para eso?

				Transcurrieron los días. Para el mal que crecía en las nuevas máquinas, cada hora era más larga que todo el tiempo anterior. Ahora, el neonato estaba a menos de una hora de su gran eclosión, de su seguro viaje para extenderse a través de los espacios interestelares.

				Los humanos locales pronto serían prescindibles. Incluso ahora resultaban ser un inconveniente, por muy entretenidos que fueran. Algunos de ellos incluso se habían atrevido a pensar en escapar. A lo largo de varios días habían estado poniendo a sus hijos en hibernación y cargándolos en la nave de transporte. «Preparaciones para un viaje rutinario.» Así describían su huida en sus programas de planificación. Durante días, habían estado reparando la fragata tras una red de mentiras transparentes. Algunos de los humanos entendían que lo que habían despertado podía suponer su final, que podía ser incluso el fin del reino de Straumli. Existían precedentes de desastres similares, historias de razas que habían jugado con fuego y se habían quemado.

				Ninguno de ellos fue capaz de adivinar la verdad. Ninguno de ellos fue capaz de discernir el honor que había recaído sobre ellos, de comprender que habían cambiado el futuro de miles de millones de sistema solares.

				Las horas se convirtieron en minutos, los minutos en segundos. Y ahora, cada segundo era tan largo como todo el tiempo anterior. La eclosión también estaba cerca, muy cerca. Se recuperaría el dominio sobre cinco mil millones de años transcurridos y, esta vez, se mantendría ese poder. Solo faltaba una cosa y era algo que muy poco tenía que ver con los planes de los humanos. En el archivo, en lo más profundo de las fórmulas, debería existir algo más. En mil millones de años era posible que se perdiera algo. El neonato percibió todos sus poderes de antaño, todo su potencial… Pero tenía que haber algo más, algo que había aprendido en su caída, o algo que habían dejado atrás sus enemigos (si es que existía tal cosa).

				Largos segundos examinando los archivos. Había lagunas, sumas de verificaciones dañadas. Parte del daño se debía al paso del tiempo…

				En el exterior, la nave de transporte y la fragata despegaron alzándose con la fuerza de sus motores antigravitatorios, sobrevolando las planicies de gris sobre gris, de ruinas de más de cinco mil millones de años. Casi la mitad de los humanos iban a bordo de esas naves. Un intento de huida hábilmente camuflado. El esfuerzo había resultado divertido hasta entonces; todavía no era el momento de la eclosión y los humanos aún podían resultar útiles.

				Debajo del nivel de consciencia suprema, las inclinaciones paranoides del mal invadieron las bases de datos de los humanos. Comprobaba solo para estar seguro. Solo para estar seguro. La red local más antigua de los humanos utilizaba conexiones que funcionaban a la velocidad de la luz. Miles de microsegundos transcurrieron (y se desperdiciaron) recorriéndola, ignorando los datos banales… y, finalmente, encontrando un objeto increíble:

				Inventario: contenedor de información cuántica, cantidad (1), ¡y había sido cargado en la fragata hacía cien horas!

				Entonces la atención del neonato se concentró en las naves que huían. Microbios que de pronto se habían convertido en perniciosos. ¿Cómo había podido ocurrir? Un millón de horarios tuvieron que ser adelantados. Una eclosión precisa estaba ya fuera de lugar, de modo que los humanos que quedaban en el Laboratorio ya no eran necesarios.

				El cambio fue pequeño a pesar de su significado cósmico. Para los humanos que quedaban allí fue un momento de horror: miraron las pantallas y comprendieron que todos sus miedos se habían hecho realidad (pero sin entender que era mucho peor todavía).

				Cinco segundos, diez segundos, representaron un cambio mayor que diez mil años de civilización humana. Mil millones de trillones de construcciones, sus moldes surgieron de cada pared, reconstruyendo lo que apenas había sido superhumano. Aquello era tan poderoso como una eclosión en toda regla, aunque no tan bien preparada.

				Y nunca perdió de vista la razón de tantas prisas: la fragata. La nave había activado ya los cohetes de propulsión y se alejaba a toda velocidad del transporte sin ser consciente del peligro. De alguna forma, aquellos microbios sabían que estaban intentado salvar algo más importante que a ellos mismos. La nave de guerra tenía a bordo los mejores ordenadores de investigación que sus diminutas mentes podían idear. Pero aún tardarían tres segundos en dar el salto al hiperespacio.

				El nuevo Poder no contaba con armas en la superficie, no tenía nada más que un láser de comunicaciones. Aquello no serviría para fundir acero a la distancia a la que se encontraba la fragata. No importaba. Apuntó diligentemente el láser hacia el receptor de la nave que se alejaba. No hubo respuesta. Los humanos sabían lo que implicaba abrir las comunicaciones. La luz del láser tembló y recorrió el casco de la nave, aquí y allí, iluminando el acero pulido, los sensores inactivos, deslizándose por el lomo de los ultramotores. Buscando, tanteando. El Poder nunca se había preocupado por sabotear el casco exterior, pero eso no suponía ningún problema. Incluso una máquina arcaica como aquella tenía miles de sensores robóticos a lo largo de la superficie que informaban de su estado y de posibles peligros, dirigiendo los programas de utilidades. La mayoría fueron apagados, por lo que la nave volaba casi a ciegas. Pensaron que si no miraban, estarían a salvo.

				Un segundo más y la fragata alcanzaría la seguridad interestelar.

				El láser tembló de nuevo sobre un sensor de averías, un sensor que informó de fallos críticos en uno de los ultramotores. Sus interrupciones no podían ser ignoradas si los humanos querían que el salto estelar se llevara a cabo con éxito. Interrupción aceptada. Manipulador de interrupciones desplegado, examinando, recibiendo más luz del láser… Ahí estaba, una puerta trasera en el código de la nave, instalada cuando el neonato había subvertido el equipamiento de tierra de los humanos…

				…y el Poder subió a bordo. Disponía de unos milisegundos. Sus agentes (ni siquiera había un equivalente humano en aquella máquina primitiva), recorrieron las automatizaciones de la nave apagando, abortando procesos. No habría salto. Las cámaras del puente mostraron rostros sorprendidos, el comienzo de un grito. Los humanos supieron, al menos los que pudieron, que el horror podía desatarse en una fracción de segundo.

				No habría salto. Sin embargo, los ultramotores ya habían recibido la orden. Habría un intento de salto que, sin control automático, acabaría en desastre. A menos de cinco milisegundos para el salto, surgió una cascada mecánica que ningún programa pudo controlar. Los agentes del neonato es extendieron por toda la nave intentando, inútilmente, apagar todos los sistemas. A casi un segundo luz, bajo las ruinas grises del Laboratorio Alto, el Poder solo pudo limitarse a observar. De modo que la fragata sería destruida.

				Tan despacio y tan rápido. En una fracción de segundo. El fuego se extendió desde el corazón de la nave y arrasó tanto el peligro como la posibilidad de salvación.

				A doscientos mil kilómetros de distancia, la torpe nave de transporte realizó el salto y desapareció de la vista. El neonato apenas se percató. Así que unos pocos humanos habían escapado; que el universo les diera una buena acogida.

				En los segundos que siguieron, el neonato sintió… ¿emociones?… Cosas que eran más, y menos, de lo que un humano podría sentir. Descripción de emociones:

				Euforia. El neonato sabía que ahora podría sobrevivir.

				Horror. Por lo cerca que había estado de morir una vez más.

				Frustración. Quizá la más intensa y la más cercana a su eco humano. Algo importante había muerto con la fragata, algo que había pertenecido a su archivo. Se extrajeron memorias, se reconstruyeron. Lo que se había perdido habría podido hacer al neonato aún más poderoso… Pero lo más probable era que fuera un veneno mortal. Después de todo, aquel Poder había vivido anteriormente y se había visto reducido a la nada. Cabía la posibilidad de que lo que se había perdido hubiera sido la razón de ello.

				Sospecha. Al neonato no deberían de haberle engañado tan fácilmente. Y menos, simples humanos. El neonato fue presa del pánico y se inspeccionó obsesivamente. Sí, había dos puntos ciegos, cuidadosamente instalados desde el principio; y no habían sido los humanos. Dos habían nacido allí. Él… y el veneno, el motivo de su antigua caída. El neonato se inspeccionó como nunca lo había hecho antes: ahora sabía lo que buscaba. Destruyó, purificó, comprobó, buscó rastros del veneno y lo destruyó de nuevo.

				Alivio. La derrota había estado muy cerca, pero ahora…

				Transcurrieron minutos y horas, el inabarcable arco de tiempo necesario para la construcción física: sistemas de comunicaciones, de transportes. El nuevo Poder se tranquilizó. Un humano podría haberlo llamado sentimiento de triunfo, expectación. Simple hambre habría sido más exacto. ¿Qué más se necesita cuando ya no hay enemigos?

				El neonato observó a través de las estrellas, planeando. Esta vez las cosas serán diferentes.
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				1

				La hibernación era un sueño sin sueños. Hacía tres días se preparaban apresuradamente para partir y ahora estaban allí. El pequeño Jefri se quejó por haberse perdido la acción, pero Johanna Olsndot se alegraba de haber estado dormida. Algunos de los adultos que viajaban en la otra nave habían sido conocidos suyos.

				Ahora Johanna vagaba entre las cápsulas llenas de durmientes. El calor residual de los refrigeradores hacía que la oscuridad fuera infernalmente calurosa. Un moho costroso crecía en las paredes. Las cápsulas de hibernación estaban almacenadas muy juntas: solo se abría un estrecho espacio para flotar cada diez filas. Había rincones a los que únicamente Jefri podía llegar. Allí yacían trescientos nueve niños, todos los niños excepto ella y su hermano Jefri.

				Las cápsulas de hibernación eran modelos hospitalarios que no exigían apenas mantenimiento. Con la ventilación y las condiciones adecuadas podrían haber durado cien años por lo menos, pero… Johanna se pasó una mano por la cara y echó un vistazo a las lecturas de una de las cápsulas. Como casi todas las que ocupaban una plaza, las filas interiores estaban en malas condiciones. Durante veinte días, esta había mantenido al muchacho apaciblemente suspendido en su interior, a salvo, pero probablemente lo mataría si se quedaba un solo día más. Las ranuras de refrigeración de la cápsula estaban limpias, pero las limpió de nuevo de todas formas; era más un intento de atraer a la buena suerte que una tarea de mantenimiento efectiva.

				Madre y padre no tenían la culpa, aunque Johanna sospechaba que ellos mismos se sentían culpables. La huida se había planificado y realizado con los materiales disponibles, en el último momento, cuando el experimento había empezado a torcerse. El personal del Laboratorio Alto había hecho lo que había podido para salvar a los niños y protegerlos de un desastre mayor. E, incluso así, las cosas podrían haber salido bien…

				—¡Johanna! Papá dice que no queda tiempo. Dice que termines lo que estés haciendo y vengas aquí. —Jefri había asomado la cabeza por la escotilla para gritarle.

				—¡Ya voy! —De todas formas, no debía quedarse allí abajo; no había nada que pudiera hacer para ayudar a sus amigos.

				Tami y Giske y Magda… Por favor, que no les pase nada. Johanna se impulsó flotando por el conducto y casi chocó con Jefri, que venía en dirección contraria. Su hermano la cogió de la mano y se pegó a ella mientras flotaban hacia la escotilla. En los últimos dos días, Jefri no había llorado, pero había perdido mucha de la independencia ganada el año anterior. Ahora tenía los ojos muy abiertos.

				—Nos estamos acercando al Polo Norte, con todas esas islas y todo ese hielo.

				En la cabina que había al otro lado de la escotilla, sus padres estaban abrochándose los arneses. El mercader Arne Olsndot levantó la mirada y sonrió.

				—Eh, chicos. Sentaos. Habremos aterrizado en menos de una hora. —Johanna sonrió y casi se dejó llevar por el entusiasmo de su padre. Ignoraba el revoltijo de aparatos, el olor de veinte días de confinamiento. Papá parecía recién salido del póster de una historia de aventuras. Las pantallas de las ventanas indicaban una luz parpadeante en los bordes del traje presurizado de su padre. Eso significaba que acababa de entrar desde el exterior.

				Jefri cruzó la cabina tirando de Johanna. Se abrochó el arnés que había entre él y su madre. Sjana Olsndot comprobó que estaba bien atado y luego pasó a Johanna.

				—Esto será interesante Jefri. Aprenderás algo.

				—Sí, sobre el hielo. —Había cogido la mano de mamá.

				Mamá sonrió.

				—Hoy no. Me refiero al aterrizaje. No será como un aterrizaje antigravitatorio o de motores balísticos. —La antigravedad estaba muerta. Papá acababa de separar el departamento de carga del resto de la nave de transporte. Nunca habrían podido hacer aterrizar toda la nave con un solo motor.

				Papá tocó algo en el batiburrillo de controles que había recableado hasta su dataset. Sus cuerpos se dejaron caer en la red de sujeciones. A su alrededor, el casco de la nave crujió y la viga de metal que sujetaba la zona de las cápsulas de hibernación gruñó y se soltó. Algo hizo un ruido espantoso y dio golpes mientras «caía» por toda la nave. Johanna imaginó que estaban sintiendo la presión de una gravedad.

				La mirada de Jefri pasó de la pantalla exterior al rostro de su madre y luego regresó.

				—Entonces, ¿cómo es? —Sonaba curioso, pero había un ligero temblor en su voz. Johanna casi sonrió. Jefri sabía que sus padres estaban intentando distraerle y él había decidido seguirles la corriente.

				—Será como el descenso de un simple cohete, impulsado casi hasta el final. ¿Ves eso que hay en la ventana del medio? Esa cámara apunta justo hacia abajo. Puedes ver que estamos frenando. —Y tú también. Johanna calculó que no estaban a más de un par de cientos de kilómetros del suelo. Arne Olsndot estaba utilizando el cohete instalado en la parte trasera del casco para anular toda la velocidad orbital. No había más opciones. Habían abandonado la nave de transporte, con su antigravedad y sus ultramotores. Les había llevado lejos, pero el control automatizado había empezado a fallar. A unos cientos de kilómetros detrás de ellos, la nave se deslizó como un peso muerto a lo largo de la órbita.

				Todo lo que les quedaba era la cabina, la zona de carga. No tenía alas ni antigravedad ni protección térmica. El cascarón no era más que una caja de huevos de cien toneladas equilibrada por un solo cohete.

				Mamá no tenía intención de describírselo así a Jefri, aunque lo que había dicho era verdad. De alguna forma había conseguido que Jefri se olvidara del peligro. Sjana Olsndot había sido una arqueóloga popular en el reino de Straumli, antes de que se mudaran al Laboratorio Alto.

				Papá apagó el cohete y volvieron a caída libre. Johanna sintió náuseas. Normalmente nunca se mareaba en el espacio, pero aquello era diferente. La imagen de la tierra y el mar que se veía por la ventana inferior comenzó a crecer lentamente. Apenas había unas pocas nubes dispersas. La línea de la costa era una sucesión indefinida de islas, estrechos y ensenadas. El color verde oscuro empezó a extenderse por la costa hasta los valles y se transformó en negro y gris al llegar a las montañas. Había nieve, y probablemente el hielo de Jefri, que dibujaba arcos y parches. Era tan hermoso… ¡y estaban cayendo directamente hacia allí!

				Johanna oyó un golpe metálico en el casco mientras los propulsores de apoyo hacían girar la cabina para alinear el cohete principal con el suelo. Ahora era la ventana de babor la que mostraba lo que les esperaba debajo. El cohete volvió a encenderse a algo así como a una gravedad. Los márgenes de la pantalla se oscurecieron como si se hubieran quemado.

				—Guau —dijo Jefri—. Es como un ascensor que baja y baja y baja… —Cien kilómetros hacia abajo, lo suficientemente despacio como para que las fuerzas que actuaban en el aire no les hicieran pedazos.

				Sjana Olsndot tenía razón. Era una forma novedosa de descender de órbita y no era el método preferido en absoluto en circunstancias normales.

				Por descontado, aquello no había estado incluido en el plan de huida original. Se suponía que debían reunirse con la fragata del Laboratorio Alto y con todos los adultos que habían podido escapar en ella. Y, por supuesto, aquella reunión tenía que haber tenido lugar en el espacio, donde era fácil transferir cosas de una nave a otra. Pero la fragata ya no existía y estaban solos. Los ojos de Johanna se concentraron involuntariamente en el pedazo de casco que había justo detrás de sus padres. Examinó una decoloración familiar. Parecía hongo gris… que crecía en la limpia cerámica. Sus padres no solían hablar mucho sobre ello, ni siquiera ahora, salvo para decirle a Jefri que no se acercara. Pero Johanna había espiado una conversación cuando sus padres creían que ella y su hermano estaban en el otro extremo de la cabina. La voz de su padre casi era un grito de ira.

				—¡Todo esto para nada! —dijo en un susurro—. Hemos creado un monstruo y hemos huido, y ahora estamos perdidos en el Fondo.

				Y oyó la voy de su madre, más suave.

				—Por enésima vez, Arne, no ha sido para nada. Tenemos a los niños. —Señaló la rugosidad que se extendía por la pared—. Y dados los sueños… la dirección que habíamos tomado… Creo que esto es lo mejor que nos podía pasar. De alguna forma, nosotros tenemos la respuesta a todo el mal que hemos creado.

				Entonces Jefri se había puesto a saltar ruidosamente por toda la bodega anunciando su inminente llegada y sus padres se habían callado. Johanna no había tenido el valor de preguntarles nada. En el Laboratorio Alto había visto cosas muy raras y, hacia el final, cosas que daban mucho miedo. Incluso la gente había cambiado.

				Transcurrieron minutos. Ya estaban en lo más profundo de la atmósfera. El casco zumbaba con la fuerza del torrente de aire (¿o de la turbulencia del cohete?). Pero la situación se había estabilizado tanto que Jefri empezó a sentirse intranquilo. La ventana que apuntaba hacia el suelo se había quemado por la llamarada del cohete y no se veía nada. Las demás estaban despejadas y mostraban más detalles que cualquier cosa que hubieran podido ver en órbita. Johanna se preguntó en cuántas ocasiones se habría aterrizado en un mundo nuevo y desconocido con menos reconocimiento previo que en aquella ocasión. No tenían cámaras telescópicas ni hurones.

				Físicamente, el planeta estaba muy cerca del ideal humano. Después de todo, habían tenido una suerte gloriosa.

				Era el cielo comparado con las rocas muertas del sistema en el que se tenían que haber reunido con la fragata.

				Por otro lado, allí había vida inteligente. Desde la órbita habían visto carreteras y ciudades. Pero no había rastro alguno de una civilización tecnológica: no había aviones ni radio ni fuentes de energía intensa.

				Estaban a punto de aterrizar en un rincón del continente escasamente poblado. Con suerte, no habría nadie allí para presenciar su llegada, entre los verdes valles y los picos negros y blancos. Y Arne Olsndot pudo dirigir el cohete directamente hacia el suelo sin miedo a herir a nadie más que al bosque y a la hierba.

				Las islas costeras se deslizaron por la cámara lateral. Jefri gritó y señaló. Ya no estaba, pero Johanna también lo había visto: en una de las islas, un irregular polígono de paredes y sombra. Le recordó a los castillos de la Edad de las Princesas en Nyjora.

				Ahora ya podía ver los árboles individualmente, sus sombras alargadas por los rayos inclinados del sol. El rugido del cohete era más intenso que cualquier cosa que hubiera oído antes: estaban en lo más profundo de la atmósfera y no se alejaban de aquel sonido.

				—…cosas se han torcido —gritó papá—. Y no tenemos programas que vayan a solucionarlo… ¿Y ahora qué, cariño?

				Mamá miró alternativamente todas las pantallas de las ventanas. Por lo que sabía Johanna, no podían redirigir las cámaras ni asignar nuevas. 

				—…esa colina, por encima de la línea de árboles, pero… creo que he visto una manada de animales que huían del calor hacia… el oeste.

				—Sí —gritó Jefri—, lobos. —Johanna solo había podido vislumbrar un grupo de manchas que se movía a toda velocidad.

				Ya estaban a plena potencia, quizá a mil metros sobre la cima de las montañas. El ruido era doloroso e interminable; ya era prácticamente imposible mantener una conversación. Volaron lentamente sobre el paisaje, en parte como reconocimiento de la zona, en parte para alejarse de la columna de aire supercaliente que salía de ellos.

				El paisaje era más ondulado que escarpado y la «hierba» parecía musgosa. Sin embargo, Arne Olsndot aún titubeó. El cohete principal estaba diseñado para alcanzar velocidades que permitieran saltos interestelares; podrían quedarse allí flotando todo el tiempo que quisieran. Pero cuando tocaran tierra, más les valía que hubieran elegido el lugar adecuado. Johanna había oído a sus padres hablar del tema cuando Jefri estaba trabajando con las cápsulas de hibernación y sin posibilidad de ser escuchados. Si había demasiada agua en la tierra, el increíble calor del cohete podría provocar un cañón de vapor que atravesaría el casco. Aterrizar entre los árboles tenía algunas ventajas discutibles como, por ejemplo, que les ofrecerían un poco de amortiguación y cierta distancia entre ellos y la columna de vapor. Pero se habían decidido por un contacto directo. Por lo menos podían ver dónde iban a aterrizar.

				Trescientos metros. Papá arrastró la punta del cohete por la corteza de la tierra. El suave paisaje explotó. Un segundo después, el cascarón bailó en la columna de vapor. La cámara que apuntaba hacia el suelo murió. No sufrieron retroceso alguno y, tras unos instantes, el zarandeo cesó. El cohete había quemado y perforado cualquier masa de agua o permafrost que hubiera debajo de ellos. La temperatura en el interior de la cabina empezó a subir.

				Olsndot los bajó lentamente utilizando las cámaras laterales y el chirrido del vapor como guía. Apagó el cohete. Hubo un terrible medio segundo de caída y después el ruido de los pilones de acoplamiento que se encontraban con el suelo. Se estabilizaron. Uno de los lados crujió y cedió ligeramente.

				Silencio, excepto por el silbido en el casco. Papá comprobó la válvula de presión. Sonrió a mamá.

				—No hay brechas. ¡Apuesto a que sería capaz de levantar esta cosa de nuevo!

			

		

	
		
			
				2

				Una hora antes o después y la vida de Vagamundos Wickwrackrum habría sido totalmente diferente. 

				Los tres viajeros se dirigían hacia el oeste y bajaban de los Colmillos de Hielo camino del castillo del Supresor en Isla Oculta. En otro momento de su vida la compañía le habría resultado insoportable, pero en la última década, Vagamundos se había vuelto mucho más sociable. De hecho, ahora le gustaba viajar en compañía. En su última caminata por el Gran Arenal, el grupo había estado formado por cinco manadas. En parte había sido por cuestión de seguridad: era inevitable que murieran algunos cuando la distancia entre los oasis era de miles de kilómetros y los oasis en sí eran efímeros. Pero dejando de lado la seguridad, había aprendido mucho de las conversaciones con los demás.

				No estaba tan contento con sus compañeros actuales. Ninguno de ellos eran auténticos peregrinos. Los dos tenían secretos. Gramil Jacqueramaphan era divertido, un memo divertido y una fuente de información descoordinada… Tenía todas las papeletas para ser un espía. A Vagamundos no le molestaba, siempre y cuando los demás no pensaran que trabajaban juntos. El que realmente le incomodaba era el tercer miembro del grupo. Tyrathect era una novata, no estaba del todo formada. No había escogido nombre aún. Tyrathect afirmaba que era profesora de escuela, pero en algún rincón de su interior se escondía una asesina (¿o un asesino? La preferencia de género aún no estaba del todo definida). Estaba claro que aquella criatura era una auténtica supresista, estirada y rígida la mayor parte del tiempo. Casi con total seguridad, huía de la purga que había seguido al intento fallido del Supresor de hacerse con el poder en el este.

				Vagamundos se había tropezado con aquellos dos en la Puerta del Este, en el lado republicano de los Colmillos de Hielo. Los dos habían manifestado su intención de visitar el castillo en Isla Oculta. Y qué demonios, solo suponía un desvío de cien kilómetros respecto a la ruta principal que conducía a Tallamadera. Todos tenían que cruzar las montañas. Además, hacía años que Vagamundos quería visitar el Dominio del Supresor. Quizá alguno de aquellos dos consiguiera meterle dentro. Había tantas cosas del mundo que repelían a los supresistas. Vagamundos Wickwrackrum no podía decidirse respecto al mal: cuando se rompían las reglas suficientes, a veces aparecía el bien en medio de la matanza.

				Aquella tarde, por fin habían conseguido tener a la vista las islas costeras. Vagamundos había estado allí hacía apenas cincuenta años, pero aun así no estaba preparado para la belleza de aquel paisaje. La Costa Noroeste era, con diferencia, el ártico de clima más benigno de todo el mundo. En pleno verano, con los días que no acababan nunca, verdeaba el fondo de los valles excavados por los glaciares. Dios, el tallador, se había rebajado a tocar aquellas tierras… y sus cinceles habían estado hechos de hielo. Ahora, lo único que quedaba del hielo y la nieve eran unos arcos místicos en el horizonte hacia el este y unos cuantos parches blancos desperdigados por las montañas cercanas. Aquellos neveros no dejaban de fundirse durante el verano y creaban pequeños arroyos que convergían unos con otros hasta llegar a una cascada que saltaba por los escarpados bordes de los valles. A su derecha, Vagamundos trotó por una extensión de tierra saturada de agua. Le sentó de maravilla el frescor en los pies; ni siquiera le importaron los mosquitos que revoloteaban a su alrededor.

				Tyrathect imitaba su rumbo un poco más allá de la línea de brezos. Había estado bastante dicharachera hasta que el valle se había suavizado y las granjas y las islas aparecieron a la vista. Por allí, en algún lugar, se alzaba el castillo del Supresor y le aguardaba su aciago destino.

				Gramil Jacqueramaphan no había parado de ir de acá para allá, corriendo por todas partes sin detenerse a pensar en nada. Se organizaba en dúos y tríos y hacía alguna broma que incluso provocaba la risa de la seria Tyrathect; después trepaba a las alturas e informaba de lo que alcanzaba a ver. Había sido el primero en otear la costa. Eso le había obligado a dejar las gracias de lado. Sus payasadas ya eran lo suficientemente peligrosas como para ejecutarlas en las inmediaciones de unos conocidos violadores.

				Wickwrackrum anunció un descanso y se recogió para ajustar las cinchas de su mochila. Estaba claro que el resto de la tarde sería bastante tensa. Tendría que decidir si de verdad quería entrar en el castillo con sus amigos. Un espíritu aventurero tenía sus límites. Incluso los de un peregrino.

				—Eh, ¿no oís como algo que retumba? —apuntó Tyrathect.

				Vagamundos prestó atención. Era una especie de trueno, poderoso, pero apenas alcanzaba el umbral de su capacidad auditiva. Durante un instante, el miedo impregnó su asombro. Hacía un siglo había sido víctima de una terremoto monstruoso. El sonido era similar, pero la tierra no se movía debajo de sus pies. ¿Eso significaba que no habría corrimientos de tierra ni inundaciones repentinas? Se agachó y miró en todas direcciones.

				—¡Es en el cielo! —señaló Jacqueramaphan.

				Un resplandor brillaba justo encima de sus cabezas, un pequeño punto de luz. Wickwrackrum fue incapaz de recordar leyendas o memorias que mencionaran algo así. Se estiró con los ojos fijos en la luz que se movía. El coro de Dios. Tenía que estar a kilómetros de distancia y así y todo era posible oírlo. Dejó de mirar la luz y los ecos de la imagen danzaron dolorosamente detrás de los párpados.

				—Se hace más brillante y más ruidosa —dijo Jacqueramaphan—. Creo que tocará tierra en las colinas de allá, en la costa.

				Vagamundos se recompuso y corrió hacia el oeste mientras gritaba a los demás. Se acercaría tanto como pudiera sin ponerse en peligro y observaría. No volvió a mirar hacia el cielo. Era demasiado brillante. ¡Era pleno día y aquella cosa creaba sombras por todas partes!

				Corrió un kilómetro más. La estrella seguía en el cielo. En sus recuerdos, las estrellas no caían tan despacio, pero las más grandes sí que solían terminar con enormes explosiones. De hecho… no existían historias que hablaran de gente que hubiera estado cerca de algo así. La salvaje curiosidad del Peregrino se evaporó al tomar conciencia de aquel hecho. Miró en todas direcciones. No podía ver a Tyrathect por ninguna parte y Jacqueramaphan estaba encogido cerca de unas rocas, un poco más adelante.

				Y la luz era tan intensa que allí donde la ropa no lo protegía, Wickwrackrum sintió que le quemaba la piel. El ruido le desgarraba los oídos. Vagamundos se tiró por el borde del valle, rodó, se tambaleó y cayó por las escarpadas paredes de roca. Ahora estaba en la sombra: ¡únicamente la luz del sol estaba sobre él! El extremo más lejano del valle refulgía bajo la luz y solo las sombras huidizas se movían. El ruido seguía siendo un trueno profundo, pero tan fuerte que entumecía la mente. Vagamundos avanzó a trompicones hasta superar la linde del bosque y continuó para refugiarse detrás de cien metros de árboles. Eso debería haberlo protegido, pero el ruido no paraba de crecer y cada vez era más intenso…

				Afortunadamente, se desmayó durante un par de minutos. Cuando volvió en sí, el ruido había desaparecido. Pero oía un pitido constante en los tímpanos que resultaba de lo más desconcertante. Se tambaleó un rato, desorientado. Parecía que llovía, aunque algunas gotas resplandecían. Unos pequeños fuegos ardían por doquier en el bosque. Se escondió detrás de un denso soto de árboles hasta que las rocas en llamas dejaron de caer. El fuego no se extendió porque el verano había sido relativamente húmedo.

				Vagamundos permaneció allí, quieto, esperando a que más piedras o estrellas ardientes cayeran del cielo. Nada. El viento que azotaba la copa de los árboles fue cesando. Oyó a los pájaros, a los grillos y a las termitas. Caminó por la linde del bosque y se detuvo a mirar en algunos sitios. A excepción de algunas zonas de brezal quemado, todo lo demás parecía normal. Sin embargo, su atalaya tenía unas vistas bastante limitadas: veía las altas paredes de roca del valle, unas pocas cimas de colinas… ¡Ja! Allí estaba Gramil Jacqueramaphan, a unos trescientos metros un poco más arriba. La mayor parte de él estaba escondido en agujeros y oquedades, pero tenía un par de miembros orientados hacia donde había caído la estrella. Vagamundos entrecerró los ojos. Gramil era un auténtico payaso la mayor parte del tiempo, pero, a veces, daba la impresión de que aquello no era más que una máscara: si era un memo, en realidad tenía que tener algo de genio también. Wickwrackrum le había visto más de una vez a lo lejos, trabajando en parejas con alguna herramienta extraña… Como ahora, que tenía en sus manos algo largo y puntiagudo que había acercado a un ojo.

				Wickwrackrum emergió del bosque, trató de no separarse mucho y de hacer el menor ruido posible. Trepó con cuidado rodeando las rocas, saltando de montículo en montículo, hasta detenerse muy cerca de lo alto del valle y a unos cincuenta metros de Jacqueramaphan. Oía a su amigo pensar. Si se acercaba más, incluso Gramil podría oírlo a él, aunque estuviera todo recogido y en silencio.

				—¡Chist! —dijo Wickwrackrum.

				El zumbido y los murmullos se detuvieron en un instante de sorpresa. Jacqueramaphan devolvió a la mochila la misteriosa herramienta que servía para ver y se recompuso sin dejar de pensar suavemente. Se miraron el uno al otro durante unos segundos y después Gramil empezó a hacer absurdos gestos señalándose los tímpanos del hombro. Escucha.

				—¿Puedes hablar así? —Su voz llegó muy aguda, al nivel en el que algunas personas no podía tener una conversación voluntaria, donde los oídos para sonidos graves estaban sordos. El altohabla podía resultar confuso, pero era muy direccional y se desvanecía fácilmente con la distancia; nadie más podría oírlos. Vagamundos asintió.

				—El altohabla no supone ningún problema. —El truco estaba en usar tonos lo suficientemente puros como para no confundir.

				—Echa un vistazo al otro lado de la cima, amigo Peregrino. Hay algo nuevo bajo el sol.

				Vagamundos subió unos treinta metros más sin dejar de mirar en todas direcciones. Ahora podía ver los estrechos, tan plateados y relucientes bajo el sol de la tarde. Detrás de él, la ladera norte del valle permanecía oculta por la sombra. Envió un miembro de avanzadilla que saltó de montículo en montículo para ver dónde había aterrizado la estrella.

				El coro de Dios, pensó (pero en silencio). Desplegó otros miembros para obtener una vista paralela. Aquella cosa parecía una gigantesca cabaña de adobe montada sobre patas. Pero desde luego era la estrella caída: el suelo que tenía debajo brillaba con un rojo tenue. Chorros de vapor se alzaban del brezal húmedo que los rodeaba. La tierra desgarrada había salido despedida en líneas radiales que nacían en un único punto debajo de la cosa.

				Hizo un gesto con la cabeza a Jacqueramaphan.

				—¿Dónde está Tyrathect?

				Gramil se encogió de hombros.

				—Me apuesto a que se ha quedado muy atrás. La tengo controlada… Aunque, ¿ves a los demás? ¿A los soldados del castillo del Supresor?

				—¡No! —Vagamundos miró hacia el este desde el lugar del aterrizaje. Estaban casi a dos kilómetros de distancia, vestidos con uniformes de camuflaje y arrastrándose, la tripa contra el suelo, por el terreno ondulante. Vio al menos tres soldados. Eran tipos grandes, seis cada uno—. ¿Cómo han llegado tan rápido? —Miró hacia el sol—. No habrá pasado más de media hora desde que ha empezado todo.

				—Tienen buena suerte. —Jacqueramaphan regresó a la cima y observó—. Apuesto a que ya estaban en el continente cuando cayó la estrella. Todo esto es territorio del Supresor; tienen que tener patrullas. —Se agachó de modo que solo un par de ojos quedaban visibles para cualquier que estuviera abajo—. Sabes que eso es una formación de emboscada.

				—No parece que te alegres mucho de verlos. De ver a nuestros amigos, ¿recuerdas? La gente a la que has venido a ver.

				Gramil inclinó las cabezas de modo sarcástico.

				—Sí, sí. No hace falta que me lo restriegues. Supongo que ya sabías desde el principio que no soy muy amigo del Supresor.

				—Sí, lo supuse.

				—Bueno, pero se acabó el juego. Sea lo que sea lo que ha caído del cielo esta tarde vale mucho más para… eh… mis amigos que todo lo que yo hubiera podido descubrir en Isla Oculta.

				—¿Y qué hay de Tyrathect?

				—Je, je. Me temo que nuestra estimada compañera es más que genuina. Me apuesto lo que sea a que es una supresista con un alto cargo, por mucho que parezca una sirvienta a primera vista. Imagino que hoy en día muchos como ella están regresando a las montañas, felices de verse libres por fin de la República de los Lagos Largos. Esconde tus traseros, amigo. Si ella nos descubre, los soldados nos atraparán con toda seguridad.

				Vagamundos avanzó aún más por las oquedades y las madrigueras que ocultaban los brezales. Desde allí podía ver perfectamente todo el valle. Si Tyrathect no estaba ya en el lugar, él podría verla mucho antes de que ella pudiera verlo a él.

				—¿Vagamundos?

				—¿Sí?

				—Tú eres un peregrino. Has viajado por el mundo… desde el comienzo de los tiempos, según quieres que creamos. ¿Hasta cuándo se remontan tus recuerdos?

				Dada la situación, Wickwrackrum se sintió inclinado a responder con sinceridad.

				—Como habrías esperado, a unos pocos cientos de años. Más allá de eso hablamos ya de leyendas, recuerdos de cosas que probablemente ocurrieron, pero cuyos detalles son confusos y oscuros.

				—Bueno, yo no he viajado mucho y soy bastante nuevo. Pero sí que leo. Muchísimo. Nunca antes ha sucedido algo así. Eso que hay ahí abajo es un artefacto fabricado. Y ha llegado de más alto de los que nosotros podemos calcular. ¿Has leído a Aramstriquesa o a Astrólogo-Belele? ¿Sabes lo que podría significar esto?

				Wickwrackrum no reconoció los nombres, pero él era un peregrino. Había tierras muy lejanas donde sus habitantes hablaban idiomas que él era incapaz de identificar. En los mares del Sur había conocido gentes que pensaban que no existía el mundo más allá de sus islas y que habían echado a correr abandonando sus barcas cuando él se había presentado en la orilla. Es más, parte de él había sido un isleño y había sido testigo de aquel aterrizaje.

				Sacó una cabeza del hueco y observó de nuevo la estrella caída, el visitante de más allá de lo que él hubiera estado jamás… y se preguntó dónde terminaría aquel peregrinaje.

			

		

	
		
			
				3

				El suelo tardó cinco horas en enfriarse lo suficiente como para que papá pudiera desplegar la escalera-rampa. Johanna y él bajaron con cuidado y superaron de un salto la tierra humeante para ir a parar a un montículo relativamente intacto. Pasaría mucho tiempo antes de que el suelo se enfriara por completo; el humo que salía del cohete era muy «limpio», lo que significaba que apenas estaba interactuando con la materia normal y que debajo de la nave se extendían miles de metros de roca muy caliente.

				Mamá se asomó por la escotilla y observó la tierra que se extendía ante ellos. Tenía en la mano la pistola de papá.

				—¿Ves algo? —le gritó papá.

				—Nada. Y Jefri tampoco ve nada por las ventanas.

				Papá dio un paseo alrededor del aparato e inspeccionó los pilones de acoplamiento que habían utilizado a modo de tren de aterrizaje. Cada diez metros se detenía y montaba un proyector sónico. Había sido idea de Johanna. Aparte de la pistola de papá, no disponían de armas. Los proyectores habían aparecido entre la carga, probablemente de la enfermería. Con un poco de programación, podían conseguir que emitieran un chillido salvaje que recorriera todo el espectro auditivo. Con suerte sería suficiente para ahuyentar a los animales locales. Johanna siguió a su padre con los ojos fijos en el paisaje. El nerviosismo empezó a dejar paso al asombro. Era todo muy hermoso, muy chulo. Estaban en un claro bastante ancho entre las montañas. En el oeste, las montañas caían hacia los estrechos y las islas. Hacia el norte, la tierra terminaba abruptamente en el borde de un amplio valle; podía ver cascadas al otro lado. Bajo sus pies, la tierra se sentía esponjosa. La pista de aterrizaje improvisada estaba salpicada por miles de pequeños montículos, como olas inmortalizadas en una imagen fija. La nieve permanecía intacta en tímidos neveros un poco más arriba. Johanna entrecerró los ojos y miró hacia el norte, hacia el sol. ¿El norte?

				—Papá, ¿qué hora es?

				Olsndot rió sin dejar de examinar la parte inferior de la nave.

				—La medianoche local.

				Johanna había crecido en las latitudes medias de Straum. La mayoría de sus excursiones escolares habían sido al espacio, donde las extrañas geometrías solares no resultaban tan sorprendentes. Nunca se había detenido a pensar que algo así pudiera ocurrir en tierra… Es decir, ver el sol justo encima de la cima del mundo.

				El primer punto del orden del día era sacar la mitad de las cápsulas de hibernación al exterior y reorganizar las que dejaran dentro. Mamá creyó que así terminarían los problemas de temperatura, incluso para las cápsulas que quedaran a bordo.

				—Se beneficiarán de tener fuentes de alimentación y refrigeración independientes. Los niños estarán seguros. Johanna, tú ayuda a Jefri con las de dentro, ¿de acuerdo?

				El segundo punto del orden del día era activar un programa de rastreo en el sistema Relé y establecer comunicaciones de ultraluz. A Johanna no le convencía del todo aquel paso. ¿Qué iban a averiguar? Ya sabían que el Laboratorio Alto se había ido a pique y que el desastre que había predicho mamá había comenzado.

				¿Qué porcentaje del reino de Straumli había muerto ya? Todo el mundo en el Laboratorio Alto había estado tan convencido de que estaban haciendo tanto bien… No pienses en eso. Quizá la gente de Relé podría ayudarles. En algún lugar debían de existir personas que supieran utilizar lo que su gente se había llevado del Laboratorio.

				Alguien los rescataría y el resto de los niños podrían ser revividos. Johanna se sentía culpable. Era cierto que papá y mamá habían necesitado que alguien los ayudara hacia el final del viaje y que Johanna era la mayor de todos los niños; pese a todo, le hacía sentirse mal que Jefri y ella fueran los únicos niños que vivirían aquello con los ojos abiertos. Al caer, Johanna había sentido el terror de su madre. Apuesto a que querían que estuviéramos todos juntos, aunque fuera por última vez. El aterrizaje había sido muy peligroso, por mucho que papá lo hubiera presentado como algo sencillo. Johanna vio el lugar donde el cañón de vapor había agujereado el casco; si hubiera entrado por el tubo del cohete hasta la cámara de propulsión, todos serían vapor a aquellas alturas.

				Ya habían sacado casi la mitad de las cápsulas de hibernación y las habían ido colocando en el lado este de la nave. Mamá y papá las estaba separando bien para que los refrigeradores no tuvieran problemas. Jefri estaba dentro, comprobando si había más cápsulas que necesitaran atención. Cuando no se estaba comportando como un malcriado era un buen chico. Johanna se volvió hacia el sol y sintió la brisa fresca que rodó por las colinas. Oyó algo que se parecía mucho al canto de un pájaro.

				Johanna estaba colocando uno de los proyectores sónicos cuando se produjo la emboscada. Tenía el dataset conectado al control del aparato y estaba ocupada reprogramándolo. Al ver la importancia que adquiría su viejo dataset se dio cuenta de los pocos recursos de los que disponían. Pero papá quería que los proyectores recorrieran el máximo de ancho de banda haciendo un ruido infernal continuamente, pero con grandes picos de vez en cuando; su olifante rosa podría hacerlo con total seguridad.

				—¡Johanna! —El grito de mamá llegó al mismo tiempo que el ruido de cerámica rompiéndose. La campana del proyector cayó al suelo y acabó hecha pedazos. Johanna alzó la vista. Algo se le clavó en el pecho, cerca del hombro y la tiró al suelo. Miró estúpidamente el asta que salía de ella. ¡Una flecha!

				El lado oeste de la zona de aterrizaje hervía de… cosas. Parecían lobos o perros, con cuellos largos; avanzaba muy rápido y saltaban de montículo en montículo. El pelaje era del mismo color, entre verde y gris, que el de las colinas, excepto cerca de las patas, donde Johanna vio negro y blanco. No, lo verde era ropa, casacas. Johanna estaba en estado de shock. Sentía la presión de la flecha en el pecho, pero todavía no lo había registrado como dolor. El impacto la había empujado contra un montículo y tenía una visión general del ataque. Vio más flechas que volaban hacia arriba como líneas negras que oscurecían el cielo.

				Entonces vio a los arqueros. ¡Más perros! Se movían en manadas. Hacían falta dos para manejar un arco, uno para sujetarlo y otro para tensar a la cuerda. El tercero y el cuarto cagaban con los carcajes de las flechas y parecía que se limitaban a observar.

				Los arqueros no avanzaron y se quedaron atrás, a cubierto. Otras manadas serpentearon por los flancos, saltando de montículo en montículo. Muchos llevaban hachas en las fauces. Pinchos de metal relucían en sus patas. Oyó el chasquido de la pistola de papá. La oleada de atacantes vaciló cuando algunos de sus miembros empezaron a caer. El resto continuó hacia adelante gruñendo y enseñando los colmillos. Era el sonido de la locura, no el ladrido de los perros. Sintió el retumbar en los dientes, como si fuera música basti atronando en unos altavoces gigantescos. Fauces y garras y cuchillos y ruido.

				Se giró en su sitio en un intento por ver qué sucedía detrás de ella. Ahora, el dolor fue real. Gritó, pero el sonido se perdió en la locura. La masa pasó a su lado a toda velocidad directa hacia papá y mamá. Sus padres estaban acurrucados detrás de una de las patas de la nave. La pistola que Arne Olsndot tenía en la mano centelleaba constantemente. El traje presurizado lo había protegido de las flechas.

				Los cuerpos de los alienígenas empezaron a amontonarse. La pistola, con sus dardos inteligentes, era letal. Johanna vio a papá entregarle la pistola a mamá y salir del refugio de la nave para correr hacia ella. Johanna alargó el brazo intacto hacia él y le gritó para que retrocediera.

				Treinta metros. Veinticinco. Mamá les cubría sin descanso y los dardos silbaban a su alrededor. Una lluvia de fechas descendió sobre Olsndot mientras corría. Alzó las manos para protegerse la cabeza. Veinte metros.

				Un lobo saltó muy alto por encima de Johanna. Ella vislumbró brevemente el pelaje corto y los cuartos traseros surcados de cicatrices. Iba directo a por papá. Él zigzagueó con la idea de darle a su mujer un blanco claro, pero el lobo fue demasiado rápido. Chocó contra él en pleno vuelo tras cubrir la distancia que los separaba. Saltó de nuevo, el metal brillaba en sus patas. Johanna vio la sangre manar del cuello de papá y los dos cayeron.

				Durante unos instantes, Sjana Olsndot dejó de disparar. Eso fue suficiente. La masa se dividió y un grupo grande avanzó decidido hacia la nave. Cargaban con una especie de cisternas en el lomo. El animal que iba en cabeza llevaba una manguera en las fauces. Un chorro de líquido salió disparado… y desapareció en una explosión de fuego. La manada de lobos roció toda la zona con sus primitivos lanzallamas: las patas de la nave donde se encontraba Sjana Olsndot, las cápsulas de los niños que se alineaban en silencio. Johanna vio que algo se movía, retorciéndose en las llamas y el humo; vio el plástico claro de las cápsulas desplomarse y derretirse.

				Johanna miró hacia el suelo, se impulsó con el brazo sano e intentó arrastrarse hacia la nave, hacia las llamas. Y después, la oscuridad se apiadó de ella y ya no recordó nada más.

			

		

	
		
			
				4

				Vagamundos y Gramil observaron las preparaciones de la emboscada durante toda la tarde: la infantería formó en las laderas al oeste de la zona de aterrizaje, los arqueros detrás y los soldados de las llamas en formación de salto. ¿Entendían los jerarcas del castillo del Supresor a lo que se iban a enfrentar? Los dos debatieron el tema sin descanso. Jacqueramaphan pensaba que los supresistas lo entendían, que en su arrogancia solo esperaban hacerse con el botín.

				—Saltarán al cuello antes de que los otros se den cuenta siquiera de que es una batalla. Siempre funciona.

				Vagamundos no respondió inmediatamente. Gramil podría estar en lo cierto. Habían pasado cincuenta años desde que había formado parte de aquel mundo. En aquel entonces, el culto al Supresor había sido poco conocido (y muy poco interesante comparado con lo que existía en otros lugares).

				A veces, la traición alcanzaba a los peregrinos, pero era mucho más extraño de lo que pensaban los sedentarios. La mayoría de la gente era amistosa y le gustaba mucho oír hablar del mundo que había más allá; sobre todo si el visitante no era nada amenazador. Cuando la traición acaecía, solía ser tras un primer contacto para medir a los visitantes y decidir lo poderosos que eran y qué se podía ganar con su muerte. Normalmente significaba que habías tropezado con gente malvada, que eran poco civilizados y… que estaban locos.

				—No lo sé. Esa es una formación de emboscada, pero quizá los supresistas la mantengan como plan alternativo y primero quieran hablar.

				Transcurrieron las horas; el sol avanzó lateralmente hacia el norte. Se oía ruido en la zona de la estrella caída. Maldición, no podía ver nada desde allí.

				Las tropas ocultas no se movieron. Los minutos pasaron… y por fin contemplaron por primera vez el aspecto del visitante del cielo; o al menos, una parte. Vieron cuatro patas por miembro, pero la cosa caminaba solo sobre las patas traseras. ¡Tenía que ser una broma! Sin embargo… utilizaba las patas delanteras para sujetar cosas. Ni una sola vez le vio usar la boca. De todas formas, dudaba que unas fauces tan planas sirvieran para agarrar nada. Las patas delanteras eran fascinantemente ágiles. Un solo miembro podía servir para manipular herramientas con facilidad.

				Oyeron muchos sonidos de conversación, aunque solo distinguían la presencia de tres miembros. Tras un rato, oyeron los ruidos agudos de un pensamiento organizado. Dios, la criatura era muy ruidosa. A aquella distancia, los sonidos llegaban amortiguados y distorsionados. E, incluso así, supo que no eran como ninguna mente que hubiera oído nunca, ni se parecían a los ruidos confusos que emitían algunos animales herbívoros.

				—¿Y bien? —dijo Jacqueramaphan entre dientes.

				—He visto todo lo que hay en el mundo y esta criatura no forma parte de él.

				—Ya. Bueno, me recuerda a las mantis. Ya sabes, esas que son así de altas… —Abrió la boca unos cinco centímetros—. Ideales para limpiar de bichos el jardín… pequeñas asesinas.

				Vaya. Vagamundos no había advertido el parecido. Las mantis eran bonitas e inofensivas… para las personas. Pero sabía que las hembras se comían a sus machos. Imaginó a aquellas criaturas en tamaño gigante y en posesión de una mentalidad de manada. Menos mal que eran incapaces siquiera de decir «hola».

				Transcurrió media hora. Mientras el alienígena descargaba la nave, los arqueros del Supresor se aproximaron; las manadas de infantería formaron en escuadrones de asalto.

				Una lluvia de flechas cubrió el espacio que separaba a los supresistas de los alienígenas. Unos de los miembros alienígenas cayó inmediatamente y sus pensamientos se detuvieron. Los demás se escondieron debajo de la casa voladora. Los soldados avanzaron, organizados en formaciones que preservaban la identidad; quizá tuvieran la intención de tomar al alienígena como prisionero.

				Pero la línea de asalto se quebró a bastantes metros del alienígena: ni flechas, ni llamas, los soldados simplemente cayeron. Durante un instante, Vagamundos pensó que los supresistas quizá habían mordido más de lo que podían tragar. La segunda oleada pasó por encima de la primera. Los miembros siguieron cayendo, pero nada les importaba porque los controlaba el frenesí de matar; solo quedaba la disciplina animal. El asalto avanzó lentamente, con la retaguardia irguiéndose sobre los caídos. Otro miembro alienígena cayó… Qué raro, Vagamundos podía oír susurros de los demás. En tono y ritmo sonaban igual que antes del ataque. ¿Cómo podía alguien parecer tan entero con la muerte acechándolo?

				Sonó un silbato de combate y la masa se dividió. Un soldado atravesó las filas y lanzó líquido de fuego nada más llegar al frente. La casa voladora parecía un pedazo de carne en un espetón: las llamas y el humo la rodeaban.

				Wickwrackrum maldijo para sí mismo. Adiós, alienígena.

				Los heridos eran la última de las prioridades de los supresistas. Apilaban a los que estaban muy mal en unas angarillas y los arrastraban lo suficientemente lejos como para que sus gritos no causaran confusión. Los escuadrones de limpieza actuaron para ir reuniendo a los soldados fragmentados y alejarlos de la casa voladora. Los frags vagaban perdidos por la pradera ondulante; por aquí y por allá se reunían en manadas improvisadas. Algunos vagaban entre los heridos, ignorando los gritos en su necesidad de encontrarse a ellos mismos.

				Cuando el tumulto cesó aparecieron tres manadas de casacasblancas. Los sirvientes del Supresor pasaron por debajo de la casa voladora. Perdieron de vista a uno de ellos durante un buen rato; quizá había entrado. Colocaron cuidadosamente los cadáveres calcinados de dos miembros alienígenas en las angarillas, con mucho más cuidado que el dedicado a sus propias tropas, y se marcharon arrastrándolos.

				Jacqueramaphan examinó las ruinas con su herramienta-ojo. Ya había dejado de intentar ocultárselo a Vagamundos. Uno de los casacasblancas había salido de la casa voladora cargado con algo.

				—Chist. Hay otros muertos. Quizá por el fuego. Parecen cachorros. —Las pequeñas criaturas tenían forma de mantis. También las amontonaron en las angarillas, las sujetaron y se las llevaron hasta perderse de vista más allá de la cima de la loma. No cabía duda de que allí abajo los aguardaban carros tirados por kher-puercos.

				Los supresistas levantaron un círculo centinela alrededor de la zona de aterrizaje. Docenas de tropas frescas formaron en la ladera más allá de él. A ninguno se le ocurriría intentar colarse.

				—De modo que ha sido una masacre completa. —Vagamundos suspiró.

				—Quizá no… El primer miembro al que han disparado no creo que esté muerto del todo.

				Wickwrackrum entrecerró sus mejores ojos. O Gramil se hacía ilusiones o su herramienta le proporcionaba una vista asombrosamente aguda. El primer miembro que había resultado herido había caído al otro lado del aparato. El miembro había dejado de pensar, pero eso no era una prueba segura de muerte. Un casacablanca andaba en las inmediaciones. Los casacasblancas recogieron a la criatura, la colocaron en las angarillas y tiraron de ellas hacia el sudoeste… No era el mismo camino que habían tomado todos los demás.

				—¡Esa cosa todavía está viva! Tiene una flecha clavada en el pecho, pero aún respira. —La cabeza de Gramil se giró hacia Vagamundos—. Creo que debemos rescatarla.

				Durante unos instantes, a Vagamundos no se le ocurrió nada que decir; simplemente se quedó mirando a Gramil con la boca abierta. El centro del poder mundial de la secta del Supresor estaba unos kilómetros al noroeste. El poder del Supresor no tenía rival en aquella tierra y justo ahora estaban literalmente rodeados por un ejército. Gramil perdió entusiasmo al ver el asombro de Vagamundos, pero dejó claro que no estaba bromeado.

				—Sí, ya sé que es peligroso, pero por eso vivimos, ¿no? Tú eres un peregrino. Tú lo entiendes.

				—Mmm. —Sí, se contaban historias sobre los peregrinos, pero ningún alma podía sobrevivir a la muerte total, y en un peregrinaje solía haber infinidad de oportunidades de sufrir una aniquilación así. Los peregrinos sabían ser prudentes.

				Y, sin embargo… sin embargo aquel era el encuentro más fantástico de todos sus siglos de peregrinaje. Conocer a esos alienígenas, convertirse en ellos… era una tentación que anulaba el sentido común.

				—Mira —dijo Gramil—, podríamos bajar y mezclarnos con los heridos. Si conseguimos cruzar el claro, podremos echar un vistazo de cerca a ese último miembro alienígena sin llamar demasiado la atención. —Jacqueramaphan empezó a retirarse del punto de observación y a buscar un sendero para bajar que no los expusiera. Wickwrackrum no podía decidirse. Parte de él quería seguir a Gramil y otra parte de él dudaba. Maldita sea, Jacqueramaphan había admitido que era un espía; tenía ese invento que procedía, con toda probabilidad, de las mentes más inteligentes de los Lagos Largos. Aquel tipo tenía que ser un profesional…

				Vagamundos miró a su alrededor brevemente, a la ladera de la colina y al otro lado del valle. No había ni rastro de Tyrathect ni de nadie más. Se arrastró fuera de sus diferentes escondites y siguió al espía.

				Se mantuvieron en la profunda sombra proyectada por el sol norteño en la medida que fue posible y se deslizaron de montículo en montículo hasta donde no había sombra. Justo antes de llegar hasta el primer herido, Gramil dijo algo más, las palabras más terroríficas de toda la tarde:

				—Oye, no te preocupes. ¡He leído sobre cómo se hacen este tipo de cosas!

				Una masa de frags y heridos es una cosa terrorífica y abrumadora. Singulares, dúos, tríos, unos pocos escuadrones: vagaban sin rumbo, aullando sin control. En general, tanta gente reunida en tan poco espacio se habría convertido en un coro instantáneo. De hecho, Vagamundos vio algo de actividad sexual y algo de búsqueda organizada, pero en su mayor parte aún había demasiado dolor como para permitir reacciones normales. Wickwrackrum se preguntó brevemente si, a pesar de tener el racionalismo como bandera, los supresistas dejarían a los restos de sus tropas que se reformaran ellos mismos. Si lo permitían iban a tener como resultado unas manadas burdas y bastante extrañas.

				Tras adentrarse unos pocos metros en la masa, Vagamundos Wickwrackrum ya sintió que se le escapa la consciencia. Si se concentraba con todas sus fuerzas, podía recordar quién era y cuál era su objetivo al otro lado de la pradera sin llamar demasiado la atención.

				Otros pensamientos, fuertes y libres, lo golpearon:

				Ansia de sangre y muerte…

				Metal brillando en la mano del alienígena… el dolor en el pecho… toser sangre… caer…

				El campo de entrenamiento y antes, mi hermano de fusión era muy bueno conmigo… El Señor Acero dijo que somos un gran experimento…

				Correr por el brezal hacia el monstruo con patas de palo. Saltar con pinchos en las patas. Cercenar la garganta del monstruo. La sangre mana a chorros.

				¿Dónde estoy?… ¿Puedo formar parte de ti… por favor?

				Vagamundos se giró al oír la última pregunta. Se la habían dirigido a él y desde cerca. El singular lo olisqueaba. Vagamundos le chilló para alejarlo y corrió a espacio abierto. Delante, Jacque-como-se-llamara estaba cerca. Había pocas probabilidades de que los descubrieran, pero empezó a preguntarse si conseguirían llegar. Vagamundos era tan solo un cuarteto y había singulares por todas partes. A su derecha, un escuadrón estaba violando a los dúos y singulares que pasaban cerca de ellos. Wic y Kwk y Rac y Rum trataron de recordar por qué estaban allí y adónde iban. Concentraos en la sensación de dirección; qué es lo que hay ahí realmente: el olor a hollín del líquido del lanzallamas, los mosquitos por todas partes, charcos de sangre coagulada negra como la noche.

				Transcurrió muchísimo tiempo. Minutos.

				Wic-Kwk-Rac-Rum miró hacia delante. Ya casi había salido y estaba en la linde sur de la zona de aterrizaje. Se arrastró hasta un pedazo de tierra limpia. Partes de él vomitaron y él se desmayó. Recuperó la cordura lentamente. Wickwrackrum alzó la vista y vio a Jacqueramaphan justo dentro de la masa. Gramil era un tipo grande, un sexteto, pero estaba pasando el mismo mal rato que Vagamundos. Se tambaleaba con los ojos muy abiertos y reaccionando agresivamente ante él y ante los que lo rodeaban.

				Bueno, había conseguido avanzar un buen trecho por el claro y lo suficientemente rápido como para llegar antes de que los casacasblancas se marcharan con el último miembro alienígena. Si querían ver algo más, tendrían que pensar en cómo podrían abandonar la masa sin llamar la atención. Mmm. Había muchísimos uniformes supresistas a su alrededor… sin dueños vivos. Vagamundos envió dos de sí mismo a examinar a uno de los soldados muertos.

				—¡Jacqueramaphan! ¡Aquí! —El gran espía lo miró y un brillo de inteligencia regresó a sus ojos. Salió de la masa dando tumbos y se sentó a unos pocos metros de Wickwrackrum. Era mucho más cerca de lo que normalmente sería cómodo, pero después de lo que habían pasado juntos no parecía ni siquiera lo suficientemente cerca. Se quedó en el suelo un rato, jadeando.

				—Lo siento, nunca imaginé que sería así. Perdí una parte de mí ahí dentro… y nunca creí que la recuperaría.

				Vagamundos observó el progreso de los casacasblancas y sus angarillas. No se iban a llevar al miembro alienígena con los demás; y en cuestión de segundos lo perderían de vista. Disfrazados quizá pudieran seguirlos… o era demasiado peligroso. Había empezado a pensar como el gran espía. Vagamundos le quitó una casaca de camuflaje a un cadáver. Aun así, iban a necesitar disfraces. Quizá pudieran quedarse por allí hasta que cayera la noche y después echar un vistazo de cerca a la casa voladora.

				Tras unos instantes, Gramil entendió lo que estaba haciendo y empezó a recoger casacas para él. Avanzaron a hurtadillas entre los cadáveres, buscando ropa que no estuviera muy manchada y que, según Jacqueramaphan, luciera las insignias adecuadas. Había montones de pinchos de zarpas y hachas de combate a su alrededor. Terminaron armados hasta los dientes, pero tuvieron que abandonar algunas de sus mochilas… Solo necesitaban una casaca más, pero su Rum era tan ancho de espaldas que ninguna le sentaba bien.

				Vagamundos no comprendió realmente lo que pasó hasta más tarde: un enorme fragmento, un trío, estaba haciéndose el muerto debajo de una pila de cadáveres. Quizá lo que hacía era elevar un canto fúnebre por la muerte de sus miembros; en cualquier caso, no mostró prácticamente ningún pensamiento hasta que Vagamundos intentó llevarse la casaca del cadáver.

				—¡No robarás a los míos! —La cabeza zumbó de ira y hubo un zarpazo de dolor en las tripas de Rum. Vagamundos se retorció de agonía y saltó sobre el atacante. Durante un instante de rabia ciega, lucharon. Las hachas de batalla de Vagamundos cayeron una y otra vez y cubrieron de sangre sus hocicos. Cuando recuperó la cordura y el entendimiento, uno de los tres estaba muerto y los otros corrían hacia la masa de heridos.

				Wickwrackrum se encogió alrededor del dolor de su Rum. El atacante había llevado pinchos en las patas. Rum tenía una raja desde las costillas hasta la entrepierna. Wickwrackrum se tambaleó; alguna de las patas se le había enredado en sus tripas. Intentó volver a introducirlas en el abdomen de su miembro empujándolas con el hocico. El dolor desapareció y el cielo en los ojos de Rum empezó a oscurecerse. ¡Solo soy cuatro y uno de mí se muere! Durante años había estado diciéndose que cuatro era un número muy reducido para un peregrino. Ahora, había pagado el precio, atrapado y ciego en una tierra de tiranos.

				Durante un instante, el dolor cesó y sus pensamientos recuperaron la claridad. La pelea apenas había llamado la atención en medio de los cantos fúnebres, las violaciones y los simples ataques de locura. La pelea de Wickwrackrum simplemente había sido un poco más intensa y un poco más sangrienta de lo habitual. Los casacasblancas que estaban cerca de la casa voladora miraron hacia ellos brevemente, pero regresaron a la tarea de saquear el cargamento de los alienígenas. Gramil seguía sentado cerca, observándolo todo con horror. Una parte de él se acercaba un poco y luego retrocedía. Luchaba consigo mismo, intentando decidir si ayudar a Vagamundos era o no su obligación, pero el esfuerzo era muy grande. Gramil no era un peregrino. Dar parte de él no era algo que Jacqueramaphan pudiera hacer voluntariamente…

				Los recuerdos llegaron en tromba. Eran los esfuerzos de Rum por dejar las cosas claras y poner en conocimiento de los demás todo lo que había sido antes. Durante un instante, navegó en un catamarán por los mares del Sur cuando era un novato y Rum solo un cachorro; recuerdos de aquella isleña que había dado a luz a Rum y de manadas antes de aquello. Una vez habían viajado alrededor del mundo, y sobrevivieron a las barriadas de un colectivo tropical y a la guerra en las Llanuras del Ganado. Ah, las historias que habían oído, los trucos que habían aprendido, la gente que habían conocido… Wic Kwk Rac Rum habían sido una combinación magnífica, de pensamientos claros, corazón ligero y con la extraña habilidad de no perder ni un solo recuerdo; aquella había sido la verdadera razón por la que había dejado pasar tanto tiempo sin permitirse llegar a ser un quinteto o un sexteto. Ahora, lo más probable era que pagara el precio más alto…

				Rum suspiró y ya no pudo ver el cielo. La mente de Wickwrackrum se fue; no como sucedía en lo más crudo de la batalla, cuando se perdía el sonido de los pensamientos, ni del modo en que sucedía en el agradable murmullo del sueño. De pronto, ya no había una cuarta presencia, era tres tan solo, intentando completar una persona. El trío se levantó y se palpó, nervioso. Había peligro por todas partes, pero estaba más allá de su entendimiento. Se acercó sigilosamente y lleno de esperanzas a un sexteto que estaba sentado cerca de él… ¿Jacqueramaphan?…, pero el otro lo ahuyentó. Miró nerviosamente la masa de heridos. Allí uno podía sentirse completo… y también perder la cabeza.

				Un enorme macho con las patas cruzadas por cicatrices estaba sentado al borde de la masa. Llamó la atención del trío y lentamente se arrastró por el claro hasta ellos. Wic y Kwk y Rac retrocedieron con el pelaje erizado de miedo y fascinación: el de las cicatrices era dos veces más grande que ellos.

				¿Dónde estoy?… ¿Puedo formar parte de ti… por favor? Su lamento despertó recuerdos, mezclados y prácticamente inaccesibles, de sangre y lucha, de un entrenamiento militar antes de todo aquello. De alguna forma, la criatura estaba más asustada por esos recuerdos tempranos que por todo lo demás. Dejó caer el hocico al suelo, cubierto de sangre seca, y se arrastró hacia ellos. Los otros tres casi echaron a correr: les asustaba mucho la idea de copular con un desconocido. Retrocedieron y retrocedieron y salieron del claro. El otro los siguió, pero lentamente, arrastrándose todavía. Kwk se lamió los labios y caminó hacia el extraño. Sacó la cabeza y olió el cuello del otro. Wic y Rac se acercaron por los flancos.

				Durante un instante hubo una unión parcial. Sudorosa, sangrienta, herida… una unión surgida del infierno. El pensamiento pareció llegar de la nada y brilló en el cuarteto como un momento de humor cínico. Después, se perdió la unidad y no eran más que tres animales lamiendo la cara de un cuarto.

				Vagamundos miró de nuevo el claro con ojos nuevos. Se había desintegrado durante unos pocos minutos. Los heridos de la Décima Infantería de Ataque seguían en el mismo sitio. Los sirvientes del Supresor seguían ocupados con el cargamento alienígena. Jacqueramaphan volvía a retroceder lentamente y su rostro era una mezcla de asombro y horror. Vagamundos agachó la cabeza y le dijo entre dientes:

				—No voy a traicionarte, Gramil.

				El espía se quedó helado.

				—¿Eres tú, Vagamundos?

				—Más o menos. —Aún Vagamundos, pero ya no Wickwrackrum.

				—¿Cómo lo has hecho? ¿A-acabas de perder…?

				—Soy un peregrino, ¿recuerdas? Tenemos que enfrentarnos a cosas así toda nuestra vida. —Había sarcasmo en su voz; aquel era el cliché que Jacqueramaphan había estado repitiendo una y otra vez. Pero había algo de verdad en él. Vagamundos Wickwrack… Triz ya se sentía como una persona completa. Quizá aquella nueva combinación tuviera futuro, después de todo.

				—Vale. Bueno, sí… ¿Qué hacemos ahora? —El espía miró en todas direcciones, nervioso, pero los ojos clavados en Vagamundos eran los que parecían más preocupados.

				Ahora fue el turno de Wickwracktriz de mostrarse asombrado. ¿Qué estaba haciendo allí? Matar al extraño enemigo… No. Eso es lo que había venido a hacer la Infantería de Ataque. Él no tenía nada que ver con eso, no importaba lo confusos que fueran sus recuerdos. Gramil y él habían venido para… para rescatar al alienígena, siempre que fuera posible. Vagamundos se aferró a aquel recuerdo y lo sujetó sin saber por qué; era algo real, de su identidad del pasado que debía preservar. Miró hacia donde había visto por última vez al miembro alienígena. Los casacasblancas ya no estaban a la vista, pero estaba claro que se había dirigido hacia ellos.

				—Todavía podemos hacernos con el que está vivo —dijo a Jacqueramaphan.

				Gramil dio una patada al suelo y se acercó sigilosamente. Había perdido su entusiasmo.

				—Después de ti, amigo mío.

				Wickwracktriz se aseguró de que su uniforme de combate tuviera buen aspecto y se quitó parte de la sangre seca. Después, trotó por el claro y pasó a unos metros de los sirvientes del Supresor que rodeaban al enemigo, es decir, la casa voladora. Los saludó con firmeza marcial, y los sirvientes lo ignoraron. Jacqueramaphan lo siguió, cargado con dos ballestas. Estaba haciendo lo imposible por imitar la confianza de Vagamundos, pero la verdad es que no estaba hecho para eso.

				Inmediatamente dejaron atrás la cresta llena de soldados y descendieron hacia las sombras. El sonido de los heridos desapareció. Wickwracktriz avanzaba ahora a paso ligero de zigzag en zigzag mientras bajaba por el abrupto sendero. Desde allí se veía ya el puerto; los barcos seguían amarrados en los muelles y no había mucha actividad. Tras él, Gramil no decía más que tonterías. Vagamundos corrió más rápido, animado por una nueva confianza nacida de la confusión del novato. Su nuevo miembro, Triz, había sido el músculo que apoyaba a un oficial de infantería. La manada conocía los planos del puerto y del castillo, y todos los santos y señas del día.

				Dos zigzags más y alcanzaron al Sirviente del Supresor y su angarilla.

				—¡Hola! —gritó Vagamundos—. Traemos nuevas órdenes del Señor Acero. —Un escalofrío recorrió sus columnas vertebrales al pronunciar el nombre, al recordar a Acero por primera vez. El Sirviente dejó caer la angarilla y se giró para mirarlos. Wickwracktriz no conocía su nombre, pero recordaba al tipo: alguien de alto rango y arrogante como el que más. Sorprendía verlo tirar de las angarillas él mismo.

				Vagamundos se detuvo a veinte metros de los casacasblancas. Jacqueramaphan lo observaba todo un zigzag más arriba; las ballestas no estaban a la vista. El Sirviente miró nervioso a Vagamundos y a Gramil.

				—¿Qué es lo que quieres?

				¿Ya sospechaba de ellos? No importaba. Wickwracktriz se preparó para recibir una carga mortal… y de pronto lo vio todo desde el punto de vista de cuatro; la mente se le difuminó ante un nuevo mareo. Ahora que necesitaba matar, el horror de Triz ante el acto lo frustraba. ¡Maldita sea! Wickwracktriz buscó como loco algo que decir. Y ahora que había renunciado a matar, sus recuerdos afloraron fácilmente:

				—La voluntad del Señor Acero es que nosotros llevemos a esa criatura hasta el puerto. Tú, eh, debes regresar a la máquina voladora del invasor.

				Los casacasblancas se lamieron los labios. Sus ojos repasaron con atención los uniformes de Vagamundos y Gramil.

				—¡Impostores! —gritó en el mismo instante en el que lanzaba a uno de sus miembros hacia las angarillas. El metal de los pinchos brilló en las garras del miembro. ¡Va a matar al alienígena!

				Sonó un chasquido de ballesta y el atacante cayó con una flecha clavada en el ojo. Wickwracktriz cargó contra los demás obligando a su miembro curtido en batalla a ir en primera línea. Hubo un instante borroso y entonces estuvo completo de nuevo, gritando y gritando al cuarteto. Las dos manadas chocaron. Triz empujó a un par de miembros del Sirviente hasta el borde del camino. Las fechas silbaron a su alrededor. Wic Kwk Rac giraban como maniáticos descargando sus hachas contra todo lo que se moviera.

				Después, las cosas se tranquilizaron y Vagamundos pudo recuperar sus pensamientos. Tres de los miembros del Sirviente agonizaban en el camino y la tierra que los rodeaba estaba empapada de sangre. Los sacó del camino a empujones, cerca de donde Triz había matado a los demás. Ninguno de los miembros del Sirviente había sobrevivido; era muerte total, y él era el responsable. Se dejó caer al suelo y vio desde una perspectiva cuadruplicada otra vez.

				—El alienígena. Está vivo —dijo Gramil. Estaba cerca de las angarillas, olisqueando el cuerpo de la mantis—. Aunque no está consciente. —Agarró los palos de las angarillas con las mandíbulas y miró a Vagamundos—. ¿Y ahora… y ahora qué, Vagamundos?

				Vagamundos seguía en el suelo, intentando recuperar el control de su mente. Pues sí, y ahora qué. ¿Cómo se había metido en aquel lío? La confusión del nuevo era la única explicación. Simplemente había perdido el rastro de todas las razones que afirmaban que rescatar al alienígena era imposible. Y ahora tenía que apechugar con las consecuencias. Maldita sea. Parte de él se arrastró hasta el borde del camino y miró alrededor. No había señales de que hubieran llamado la atención de nadie. En el puerto, los barcos seguían vacíos; la mayor parte de la infantería seguía arriba. No cabía duda de que los sirvientes habían llevado a los muertos al fuerte del puerto. Entonces, ¿cuándo pensaban trasladarlos a través del estrecho hasta Isla Oculta? ¿Acaso estaban esperando la llegada de este último miembro?

				—Quizá podamos robar algunos botes y escapar hacia el sur —dijo Gramil.

				Qué tipo más ingenioso. ¿Es que no sabía que habría líneas centinelas en el puerto? Incluso conociendo el santo y seña, informarían sobre ellos en cuanto pasaran la primera. Sería una probabilidad entre un millón. Pero había sido una improbabilidad absoluta antes de que Triz pasara a formar parte de ellos.

				Estudió la criatura que yacía en las angarillas. Tan extraña y, sin embargo, tan real. Y no era solo la criatura, aunque estaba claro que ella era lo más extraño del conjunto. Sus ropas sanguinolentas estaban hechas con la tela más fina que Vagamundos había visto nunca. Al lado del cuerpo de la criatura había una almohada rosa con un elaborado trabajo de costura. Cambió ligeramente la perspectiva y vio un animal de hocico largo bordado en la almohada. Se dio cuenta de que aquello era arte alienígena.

				De modo que huir por el puerto tenía una probabilidad contra un millón de que saliera bien. Algunas cosas merecían la pena incluso con esas probabilidades.

				—Bajaremos un poco más —dijo.

				Jacqueramaphan tiraba de las angarillas. Wickwracktriz caminaba a su lado intentando adoptar un porte importante, de oficial. Con Triz en el grupo no resultaba muy complicado. El miembro era la viva imagen de la competencia marcial; tenías que estar dentro para conocer su blandura.

				Ya casi habían llegado al nivel del mar.

				Ahora el camino era más ancho y estaba burdamente pavimentado. Sabía que el fuerte del puerto estaba encima de ellos, escondido entre los árboles. El sol ya había desaparecido del norte y se alzaba en el cielo oriental. Había flores por todas partes, blancas, rojas y violetas; y su aroma flotaba en la brisa. La flora ártica aprovechaba lo que podía el largo día veraniego. Al caminar por adoquines cálidos por el sol podías llegar a olvidar la emboscada que había ocurrido arriba.

				No tardaron en tropezar con una primera línea de centinelas. Las líneas y los círculos eran gente interesante; no muy inteligente, pero eran las manadas efectivas más grandes que podías encontrar lejos de los trópicos. Circulaban historias sobre líneas de quince kilómetros de largo con miles de miembros. La más grande que Vagamundos había visto nunca había estado formada por menos de cien miembros. Se trataba de coger un grupo de gente normal y entrenarlos para que se desplegaran, no en manadas, sino como miembros individuales. Si cada miembro se quedaba a unos pocos metros de su vecino más cercano, podían mantener algo parecido a la mentalidad de un trío. El grupo en su totalidad no era muy inteligente, porque no se podía esperar manejar pensamientos profundos cuando una idea tardaba segundos en filtrarse por tu mente. Sin embargo, la línea tenía una comprensión total de lo que sucedía a lo largo de sí misma. Y si alguien atacaba a alguno de sus miembros, la línea entera lo sabía con la velocidad del sonido. Vagamundos había formado parte de las líneas; era una vida dispersa, pero no tan ordinaria ni aburrida como el trabajo del centinela. Es difícil aburrirse cuando eres tan estúpido como una línea.

				¡Allí! Un miembro solitario alargó el cuello y los retó. Wickwracktriz conocía el santo y seña, por supuesto, y pudieron superar esa línea. Pero el hecho de que habían pasado ya era conocido en toda la línea, igual que sus descripciones; y los más probable era que los soldados normales del fuerte del puerto también estuvieran al tanto.

				Maldición. No había forma de echarse atrás; tenían que seguir adelante con aquel loco plan. Gramil, el miembro alienígena y él atravesaron otras dos líneas de centinelas internas. Ya podía oler el mar. Salieron de los árboles y entraron en el puerto rodeado por una muralla de piedra. El agua relucía en millones de manchas plateadas. Un enorme multibarco cabeceaba cerca de dos muelles. Los mástiles eran como un bosque de árboles inclinados y sin ramas. Casi a un kilómetro mar adentro divisaron Isla Oculta. Parte de él no quiso darle importancia, como si fuera algo que veía todos los días; otra parte de él se quedó mirando lleno de asombro. Aquel era el corazón del movimiento supresista mundial. Arriba, en las adustas torres, el Supresor original había ejecutado sus experimentos, escrito sus ensayos… y conspirado para gobernar el mundo.

				Se veía a poca gente en los muelles. La mayoría se dedicaba a tareas de mantenimiento: coser velas, reemplazar el cordaje de los catamaranes. Observaron las angarillas con aguda curiosidad, pero nadie se acercó a ellos. Así que lo único que tenemos que hacer es pasearnos hasta el final de los muelles, cortar las sogas de amarre de un catamarán y zarpar. Había suficientes manadas en los muelles como para impedirles alcanzar su objetivo y sus gritos atraerían, sin lugar a dudas, a las tropas que habían visto en el fuerte del puerto. De hecho, resultaba un poco sorprendente que nadie les hubiera prestado atención aún.

				Aquellos barcos resultaban más primitivos que los de los mares del Sur. En parte, la diferencia era superficial: la doctrina supresista prohibía la decoración inútil en los barcos. En parte era funcional: aquellas naves estaban diseñadas tanto para navegar en invierno como en verano y para transportar tropas. Pero Vagamundos estaba convencido de que podría manejarlos si tenía la oportunidad. Caminó hasta el final del muelle. Mmm. Un golpe de suerte. El catamarán que cabeceaba a proa y a estribor, el que estaba a su derecha en el muelle, parecía rápido y bien aprovisionado. Probablemente fuera un explorador de largo alcance.

				—Chist. Ahí pasa algo. —Gramil indicó el fuerte con la cabeza.

				Las tropas estaban formando… ¿se trataba de un saludo en masa? Cinco sirvientes pasaron delante de la infantería y sonaron los clarines desde las torres del fuerte. Triz había visto cosas como aquella, pero Vagamundos no confiaba mucho en su memoria. ¿Cómo podría…?

				Una bandera roja y amarilla ondeó sobre el fuerte. En los muelles, los soldados y los marineros se tiraron al suelo. Vagamundos les imitó.

				—¡Al suelo! —Ordenó a Gramil entre dientes.

				—Pero ¿qué…?

				—Es la bandera del Supresor… ¡El estandarte personal que indica su presencia!

				—Eso es imposible. —El Supresor había sido asesinado en la República hacía seis días. La masa que lo había despedazado había matado también a docenas de sus jerarcas.

				Pero la única forma que tenían de saber que el cadáver del Supresor y sus seguidores habían sido recuperados era la palabra de la Policía Política Republicana.

				En el fuerte, una manada avanzó entre las filas formadas por soldados y casacasblancas. Oro y plata relucían en sus hombros. Gramil agazapó a un miembro detrás de una pila de trastos y subrepticiamente sacó su herramienta-ojo. Tras unos instantes dijo:

				—Condenación del alma… ¡Es Tyrathect!

				—Si ella es el Supresor, yo también lo soy —dijo Vagamundos. Habían viajado juntos desde la Puerta del Este atravesando los Colmillos de Hielo. Estaba claro que Tyrathect era una novata y que aún no se integraba bien. Le había dado la impresión de que era reservada e introspectiva, pero de vez en cuando le entraron ataques de ira. Vagamundos sabía que Tyrathect tenía una veta mortal en su interior… Ahora ya sabía de dónde procedía. Al parecer, algunos de los miembros del Supresor habían logrado escapar de la muerte, y Gramil y él habían pasado tres decadías en su presencia. Vagamundos sintió un escalofrío.

				En la puerta del fuerte, la manada llamada Tyrathect se volvió hacia las tropas y los sirvientes. Hizo un gesto y los clarines sonaron de nuevo. El nuevo Vagamundos comprendió la señal: la Llamada. Suprimió la súbita urgencia de seguir a los demás que se arrastraban por el muelle hasta el fuerte con los ojos clavados en el Maestro. Habían esperado un milagro y ahí lo tenían, ¡y todo gracias al enemigo! Gramil se acercó lentamente hasta el final del muelle sin dejar de tirar de las angarillas, de sombra en sombra.

				Nadie miró atrás. Y tenían una buena razón; Wickwracktriz recordaba lo que les ocurría a aquellos que se mostraban irrespetuosos ante la Llamada.

				—Lleva a la criatura al barco que está a proa y a estribor —le dijo a Jacqueramaphan. Saltó desde el muelle y se dispersó por el multibarco. Se sentía feliz de volver a pisar una cubierta oscilante ¡en la que cada miembro era impulsado en una dirección diferente! Olisqueó los mecanismos de las catapultas, escuchó los cascos y el crujido del cordaje.

				—¿Qué buscas? —le susurró Gramil en altohabla.

				—Escotillas. —Si las había, no se parecían en nada a la versión de los mares del Sur.

				—Ah —dijo Gramil—, eso es fácil. Estos son deslizadores norteños. Hay paneles retirables y un delgado casco detrás. —Dos de él desaparecieron de la vista durante un segundo y se oyó un ruido de golpes. Las cabezas reaparecieron y se sacudieron el agua. Sonrió, sorprendido por su éxito. «Vaya, vaya, ¡es justo como en los libros!», parecía decir su expresión.

				Ahora Wickwracktriz vio lo que buscaba: los paneles que le habían parecido emblemas se podían retirar con facilidad y la madera del casco justo detrás podía quebrarse con un hacha. Con una cabeza al acecho, para comprobar que no llamaban la atención de nadie, dedicó las demás a romper la madera a hachazos. Vagamundos y Gramil avanzaron por la borda hasta la proa del multibarco; si hundían las naves que los componían, sería difícil sacar los catamaranes atrapados detrás para darles caza.

				Oh, oh. Uno de los trabajadores navales miraba hacia ellos. Una parte del tipo seguía arrastrándose colina arriba, pero la otra se sentía tentada de regresar al muelle. Los clarines redoblaron su imperativa llamada y el marinero obedeció. Pero sus alaridos y gemidos habían empezado a llamar la atención de los demás.

				Se acabó el momento del sigilo. Vagamundos trotó de regreso hacia el catamarán de estribor. Gramil cortó la soga trenzada de huesos que mantenían al catamarán amarrado al resto del multibarco.

				—¿Tienes alguna experiencia en navegación? —preguntó Vagamundos. Qué pregunta más tonta.

				—Bueno, he leído sobre…

				—¡Me vale! —Vagamundos los empujó a todos hacia la cabina de estribor del catamarán—. Protege al alienígena. Agáchate y guarda silencio todo lo que puedas. —Él podía controlar el catamarán solo, pero le haría falta desplegarse por todo el barco; cuantos menos sonidos confusos hubiera a su alrededor, mejor.

				Ayudado por una garrocha, Vagamundos separó el catamarán del resto del multibarco. Todavía no resultaba muy obvio que aquel había empezado a irse a pique, pero vio un poco de agua en los cascos de proa. Tras darle la vuelta a la garrocha, utilizó el gancho para arrastrar el bote más cercano y ocultar el hueco que había dejado al llevarse el catamarán. En cuestión de cinco minutos no quedaría más que una fila de mástiles sobresaliendo apenas del agua. Cinco minutos. No habrían podido conseguirlo… si no hubiera sido por la Llamada del Supresor. En el fuerte, las tropas empezaron a señalar hacia el puerto. Sin embargo, no podían zafarse de la orden del Supresor/Tyrathect. ¿Cuánto tiempo pasaría hasta que alguien importante decidiera que incluso una Llamada podía ser ignorada en tales circunstancias?

				Izó las velas.

				El viento hinchó el trapo del catamarán y se alejaron del muelle. Vagamundos danzó por todas partes con las sogas sujetas firmemente en sus fauces. A pesar de que Rum ya no estaba con ellos, ¡qué recuerdos le traían el sabor de la sal y el tacto del cordaje! Podía sentir con la tirantez o la laxitud de las sogas que el viento estaba soplando con todas sus fuerzas. Los cascos gemelos eran lisos y estrechos, el mástil de palofierro crujía mientras el viento empujaba las velas.

				Los supresistas empezaron a bajar de la colina como una marea. Los arqueros tomaron posiciones y levantaron una bruma de flechas. Vagamundos tiró de las sogas y obligó al barco a virar hacia estribor apoyado en un solo casco. Gramil saltó para proteger a la criatura alienígena. El barco escoró peligrosamente, pero solo un par de proyectiles cayeron en él. Vagamundos volvió a maniobrar los obenques y viraron en la otra dirección. En cuestión de segundos estarían fuera del alcance de los arcos. Los soldados corrieron hacia los muelles y gritaron al ver lo que quedaba de su barco. La proa ya estaba hundida y todo el frente del muelle era un cementerio de naves hundidas. Y las catapultas estaban en la proa.

				Vagamundos viró de nuevo y tomó rumbo sur, para alejarse del puerto. A estribor, vio pasar el extremo meridional de Isla Oculta. Las torres del castillo asomaban altas y siniestras. Él sabía que allí tenían catapultas pesadas y barcos muy rápidos amarrados en el puerto. Unos minutos más y eso tampoco importaría. Poco a poco empezó a darse cuenta de lo ágil y marinero que era su catamarán. Tenía que haberse imaginado que las tropas habrían situado su mejor nave en la esquina de proa. Probablemente era la que se utilizaba para explorar y abordar.

				Jacqueramaphan estaba amontonado en la popa de su casco, observando el puerto de tierra firme. Los soldados, los marineros y los casacasblancas abarrotaban los muelles en un caos que entumecía la mente. Incluso desde aquella distancia podías darte cuenta de que aquello era una casa de locos furibundos y frustrados. Una sonrisa bobalicona cruzó el rostro de Gramil cuando comprendió que iban a conseguirlo. Se encaramó a la baranda y saltó para que uno de sus miembros hiciera un gesto obsceno a sus enemigos. Aquello casi le costó caer por la borda, pero lo vieron. La rabia lejana creció durante un instante.

				Estaban bastante al sur de Isla Oculta y ni siquiera sus catapultas podían alcanzarlos ya. Las manadas que observaban desde la costa desaparecieron de la vista. La bandera personal del Supresor seguía ondeando contenta con la brisa matutina, un cuadrado rojo y amarillo contra el verde del bosque, que disminuía lentamente.

				Todo lo que preocupaba a Vagamundos ahora eran los estrechos, donde la Isla de la Ballena se curvaba y acercaba la costa hacia tierra firme. Su Triz recordó que el estrecho estaba guardado por fortificaciones. En circunstancias normales, aquello habría significado el fin. Pero los arqueros habían sido retirados para tomar parte en la emboscada y estaban reparando las catapultas…

				…así que el milagro sucedió. Estaban vivos y eran libres, y llevaban con ellos el mayor descubrimiento de todos sus años de peregrinaje. Gritó de alegría tan fuerte que Jacqueramaphan se encogió y el eco resonó desde las montañas verdes cubiertas por la nieve.

			

		

	
		
			
				5

				Jefri Olsndot tenía muy pocos recuerdos claros de la emboscada y no vio nada de los hechos violentos. Había oído ruidos en el exterior y la voz aterrorizada de mamá, gritándole para que no saliera. Después, un montón de humo. Recordó que se ahogaba, que se había arrastrado hasta exterior en busca de aire limpio. Se desmayó. Cuando se despertó, estaba atado a una especie de catre de primeros auxilios y las enormes criaturas que parecían perros estaban a su alrededor. Tenían un aspecto muy curioso con las casacas blancas y las trenzas. Y hacían ruidos muy raros: glugluteaban, zumbaban, silbaban. Algunos eran tan agudos que él apenas podía oírlos.

				Durante un rato estuvo en un barco, después en un carro con ruedas. Antes de llegar allí, solo había visto castillos en cuadros, pero aquel lugar parecía uno de verdad; con torres oscuras y muy altas, enormes muros de piedra cortados en ángulos rectos. Subieron por calles en penumbra que sonaban catacloc, catacloc, catacloc bajo las ruedas del carro. Los perros de cuello largo no le habían hecho daño, pero las sujeciones le apretaban mucho. No podía sentarse, no podía mirar a los lados. Preguntó por mamá, papá y Johanna, y lloró un poquito. Un enorme hocico apareció ante él y le tocó suavemente la mejilla. Hubo un zumbido que él sintió hasta en lo más profundo de los huesos. No supo si el gesto era de consuelo o de amenaza, pero aguantó la respiración y trató de contener las lágrimas. Un buen straumlita no lloraba, no señor.

				Ahora vio más perros de casacas blancas, algunos llevaban estúpidos adornos de oro y plata en los hombros.

				De nuevo avanzaron arrastrando su catre, esta vez adentrándose en un túnel iluminado con antorchas. Se detuvieron ante una puerta doble de dos metros de ancho, pero que apenas tenía uno de alto. Había un par de triángulos de metal incrustados en la madera clara. Más tarde, Jefri supo que representaban un número, quince o treinta y tres, dependiendo de si contabas con las patas o con las garras delanteras. Más tarde, mucho más tarde, supo que su guardián había contado con las patas, mientras que el constructor de aquel castillo lo había hecho con las garras delanteras. Debido a eso habían terminado en la estancia equivocada. Fue un error que cambiaría la historia de los mundos.

				De alguna forma, los perros abrieron las puertas y arrastraron a Jefri para meterlo dentro. Se apiñaron alrededor del catre y con los hocicos soltaron sus ataduras. Vio de refilón varias hileras de colmillos afilados como agujas. Los ruidos guturales y los zumbidos cada vez eran más altos. Cuando Jefri se sentó, todos retrocedieron. Dos de ellos sujetaron las puertas mientras los otros cuatro salían. Las puertas se cerraron con un gran golpe y el espectáculo de circo desapareció.

				Jefri se quedó mirando las puertas un buen rato. Sabía que aquello no era un espectáculo de circo; aquellas criaturas que parecían perros tenían que ser inteligentes a la fuerza. Se las habían ingeniado para sorprender a sus padres y a su hermana. ¿Dónde están? Casi empezó a llorar de nuevo. No les había visto en la nave. Seguro que también los habían capturado. Seguro que estaban todos prisioneros en aquel castillo, pero en mazmorras diferentes. ¡Tenían que conseguir reunirse de nuevo fuera como fuera!

				Se levantó y se tambaleó mareado. Aún olía a humo. No importaba; era hora de ponerse a trabajar para salir de allí. Se paseó por la estancia. Era enorme y no se parecía a ninguna mazmorra que él hubiera visto en las historias. El techo era una cúpula altísima y doce ranuras verticales la atravesaban. Los rayos del sol entraban por una de ellas y caían, como un torrente salpicado de motas de polvo, para ir a estrellarse contra la pared revestida. Era la única fuente de iluminación de la estancia, pero en un día soleado como aquel era más que suficiente. Unos balcones con barandillas bajas asomaban en los cuatro rincones de la estancia justo debajo de la cúpula. Y cada uno tenía una puerta. Unos pesados rollos de pergamino colgaban a ambos lados de cada balcón. Había algo escrito en ellos con una letra gigantesca. Se acercó a una de las paredes y palpó la rígida tela. Las letras estaban pintadas encima. La única forma de cambiar el texto que estaba en exhibición era borrarlo. Guau. ¡Como sucedía en las épocas antiguas en Nyjora, antes de la existencia del reino de Straumli! La base del suelo en la que se apoyaban los pergaminos era una piedra negra, reluciente. Alguien había utilizado pedazos de tiza para dibujar encima. Las figuras de perros, hechas como si fueran monigotes, eran primitivas y le recordaron a Jefri los dibujos que los niños pequeños solían hacer en preescolar.

				Se detuvo al acordarse de todos los niños que había dejado a bordo de la nave y en el suelo del exterior, a su alrededor. Apenas unos días atrás había estado jugando con ellos en la escuela del Laboratorio Alto. El último año había sido muy extraño, aburrido y lleno de aventuras al mismo tiempo. Los barracones abarrotados de familias habían sido un lugar fascinante para explorar, pero los mayores apenas tenían tiempo para jugar. Por la noche, el cielo era muy diferente al que se veía en Straum.

				—Estamos más allá del Allá —había dicho mamá—, haciendo de Dios. —Aquella vez, ella se había reído al decirlo. Más tarde, cuando la gente había empezado a repetir la misma idea, se había mostrado cada vez más asustada. Las últimas horas habían sido una locura y los simulacros de hibernación por fin se habían hecho reales. Todos sus amigos yacían en aquellas cápsulas… Lloró en el más absoluto silencio. No había allí nadie para oírlo, nadie que lo ayudara.

				Tras unos instantes, reanudó el curso de sus pensamientos. Si los perros no intentaban abrir las cápsulas, sus amigos deberían estar bien. Si mamá y papá pudieran hacer comprender a los perros…

				La estancia estaba decorada con unos extraños muebles: mesas bajas, armarios y algunas estructuras que parecía juegos infantiles de un parque; todo fabricado con la misma madera clara de la que estaban hechas las puertas. Unos cojines negros rodeaban la mesa más grande, que estaba cubierta de pergaminos llenos de escritura y dibujos. Recorrió toda la extensión de la pared, diez metros aproximadamente. El suelo de piedra terminó. Había una pequeña zona de gravilla de dos por dos en el rincón donde se encontraban las paredes. Allí había algo que olía aún más fuerte que el humo. Era un olor como a retrete. Jefri rió. ¡Era verdad que eran como perros!

				Las paredes revestidas absorbieron sus risas y no se oyó ningún eco. Algo… hizo que Jefri levantara la vista hacia el otro extremo de la estancia. Había dado por sentado que estaba solo, aunque había muchísimos lugares perfectos para esconderse en aquella «mazmorra». Por un momento, aguantó la respiración y escuchó. Todo estaba en silencio… o casi. Aguzando al máximo su capacidad auditiva captó algo, por encima del gemido de algunas máquinas; un sonido que ni mamá ni papá, ni siquiera Johanna, habrían sido capaces de oír.

				—Sé… sé que estás aquí —dijo Jefri inmediatamente. Le temblaba la voz. Dio un par de pasos hacia un lado en un intento por ver qué había al otro lado de los muebles sin tener que acercarse.

				El sonido continuó y ahora era consciente de que Jefri lo estaba oyendo.

				Una pequeña cabeza con ojos oscuros apareció de detrás de un armario. Era mucho más pequeña que las criaturas que habían llevado a Jefri hasta allí, pero el hocico era muy parecido. Se miraron el uno al otro sin decirse nada y después Jefri empezó a acercarse lentamente. ¿Un cachorro? La cabeza se retiró, aunque al momento salió completamente de detrás del mueble. Por el rabillo del ojo, Jefri vio que algo se movía; otra sombra gris le observaba desde debajo de una mesa. Jefri se quedó helado durante un segundo, luchando contra el pánico. Pero allí no había ningún lugar al que escapar y quizá aquellas criaturas lo ayudarían a encontrar a mamá. Jefri se dejó caer sobre una rodilla y extendió una mano muy despacio.

				—Hola… ven aquí, perrito.

				El cachorro salió de debajo de la mesa con los ojos fijos en la mano de Jefri. La fascinación era mutua; el cachorro era precioso. Teniendo en cuenta los miles de años que habían pasado los humanos (y otras especies) criando y cruzando razas de perros, aquel podía considerarse una rareza… pero no demasiado. El pelaje era corto y denso, como terciopelo negro y blanco. Los dos colores aparecían en grandes franjas y se alternaban sin colores intermedios. La cabeza de aquel era totalmente negra y las patas eran mitad blancas y mitad negras. La cola era corta y no impresionaba mucho. Tenían algunos parches sin pelo en los hombros y la cabeza en los que Jefri pudo ver la piel negra. Pero lo que resultaba más extraño era el cuello, largo y flexible. Parecía más el apéndice de un mamífero marino que el de un perro.

				Jefri movió los dedos, y los ojos del cachorro se agrandaron por la sorpresa, revelando un poco de blanco alrededor del iris.

				Algo chocó contra su codo y Jefri casi se cayó al suelo. ¡Hala, cuántos! Dos más habían emergido llenos de curiosidad por su mano. Y donde él había visto uno, ahora había tres, sentados alerta, observando. Vistos así no había nada hostil ni terrorífico en ellos.

				Uno de los cachorros apoyó una zarpa en la muñeca de Jefri y presionó ligeramente. Al mismo tiempo, otro alargó el hocico y lamió los dedos de Jefri. La lengua era rosada y áspera, un apéndice redondeado y alargado. El gemido agudo se tornó más intenso; los tres se movieron al unísono y cogieron su mano con las fauces.

				—¡Cuidado! —dijo Jefri, y retiró la mano. Recordó los colmillos de los perros adultos. De pronto, el aire estaba lleno de ruidos guturales y zumbidos. Mmf. Sonaban más a pájaros bobos que a perros. Uno de los cachorros dio un paso adelante. Alargó el cuello y su nariz lisa se aceró a Jefri.

				—¡Cuidado! —dijo la criatura imitando a la perfección la voz del muchacho… aunque no había abierto la boca. El ser giró el cuello en ángulo… ¿Qué quería? ¿Que lo acariciaran? Jefri lo tocó; ¡el pelaje era tan suave! El zumbido era ya casi insoportable. Jefri podía sentirlo a través del pelaje. Pero aquel no era el único animal que lo producía; el sonido venía de todas partes. El cachorro se dio la vuelta y deslizó el hocico por la mano del muchacho. Jefri le vio los dientes, pero el cachorro se cuidó mucho de tocar su piel. La punta de su hocico parecía un par de pequeños dedos que se cerraban y se abrían alrededor de los suyos.

				Tres se deslizaron debajo del otro brazo, como si quisieran que los acariciara a ellos también. Sintió que los hocicos le daban golpecitos en la espalda intentando sacarle la camiseta de los pantalones. El esfuerzo estaba fascinantemente bien coordinado, como si un humano de dos manos le hubiera agarrado por detrás. ¿Cuántos son en realidad? Durante un instante olvidó dónde estaba, olvidó ser prudente. Se tiró al suelo y empezó a acariciar a todas las criaturas. Un chillido de sorpresa llegó de todas direcciones. Dos se colocaron debajo de sus codos, y al menos tres saltaron sobre su espalda y se quedaron ahí, con los hocicos tocándole el cuello y las orejas.

				Entonces, Jefri vio lo que ocurría: los alienígenas habían deducido que él era un niño. Simplemente no ubicaban su edad. ¡Lo habían colocado en una clase de preescolar de las suyas! Con toda seguridad, mamá y papá estaban hablando con ellos en aquel instante. Por lo tanto, todo saldría bien.

				El Señor Acero no había elegido aquel nombre por casualidad: el acero, el más moderno de los metales; el acero, que puede convertirse en la hoja más afilada y jamás pierde su forma; el acero, que puede arder y, sin embargo, mantenerse entero; el acero, la hoja que corta y desgarra todo aquello que sobra y hay que suprimir. Acero era una persona creada, el gran éxito del Supresor.

				En cierto sentido, la creación de almas no era nada nuevo. La crianza era una forma limitada de ello, concentrada sobre todo en características físicas generales. Incluso los criadores estaban de acuerdo en que las habilidades mentales de una manada venían definidas por las diferentes medidas de sus miembros. Un dúo o un trío era casi siempre el responsable de la elocuencia, y otro de la intuición espacial. Las virtudes y los vicios eran aún más complejos. Ningún miembro podía ser, en solitario, fuente de valor o consciencia.

				La contribución del Supresor a aquel campo, y a casi todos los demás, había sido esencialmente la crueldad: suprimir sin miramientos todo lo que no fuera intrínsecamente importante. Experimentó sin descanso y descartó todo lo que no supusiera un éxito rotundo. Recurría a la disciplina, la negación y la muerte parcial tanto como a la elección inteligente de miembros. Había acumulado setenta años de experiencia antes de crear a Acero.

				Antes de que pudiera tomar su nombre, Acero pasó años en la negación, decidiendo qué partes de él se combinarían para producir la criatura deseada. Aquello habría resultado imposible sin la guía del Supresor. (Ejemplo: si te deshacías de una parte de ti esencial para la tenacidad, ¿dónde encontrarías la voluntad para continuar con la supresión?) Para el alma en creación, el proceso era un caos mental, un trabajo de retales unidos por el horror y la amnesia. Durante dos años había experimentado más cambio que la mayoría de la gente en dos siglos; y todos ellos habían tenido un objetivo. El momento clave llegó cuando el Supresor y él identificaron al trío que lo lastraba tanto con una conciencia como con una lentitud de entendimiento. Uno de los tres hacía de unión entre todos. Lo hicieron callar y lo sustituyeron por el elemento adecuado. Aquello había supuesto la diferencia. Después de aquello, el proceso había sido muy sencillo; Acero había nacido.

				Cuando el Supresor se marchó a conquistar la República de los Lagos Largos, resultó natural que su creación más brillante se hiciera cargo del poder. Durante cinco años, Acero había gobernado las tierras del Supresor. En ese tiempo, no solo había conservado lo que el Supresor había construido, sino que lo había extendido más allá de sus prudentes comienzos.

				Sin embargo ahora, en un solo giro el sol alrededor de Isla Oculta, podía perderlo todo.

				Acero entró en la cámara de reuniones y miró a su alrededor. Ya habían servido los refrigerios. Los rayos del sol entraban por una abertura del techo y caían justo donde él quería. Un miembro de Tremor, su ayudante, aguardaba al fondo de la sala.

				—Hablaré con el visitante a solas —le dijo. No mencionó el nombre «Supresor». Los casacasblancas se retiraron arrastrándose y sus miembros invisibles abrieron las puertas de par en par.

				Un quinteto, tres machos y dos hembras, entró y se detuvo justo en el charco de luz. El individuo no tenía nada que llamara la atención. Pero el Supresor nunca había tenido, precisamente, una presencia impresionante.

				Dos cabezas emergieron para dar sombra a los ojos de las demás. La manada examinó la estancia y localizó a Acero a unos veinte metros.

				—Ah, Acero. —Era una voz suave… como una cuchilla acariciándote el vello de la garganta.

				Acero se había postrado nada más entrar su señor, un gesto formal. La voz hizo que se le agarrotaran las tripas e, involuntariamente, se tiró al suelo. ¡Aquella era su voz! En esa manada quedaba por lo menos un fragmento del Supresor original. Las hombreras de oro y plata, la enseña personal. Cualquier imbécil con tendencias suicidas podía haber falsificado aquello. Pero Acero recordaba la forma de ser. No le sorprendía en absoluto que la mera presencia de aquel quinteto hubiera destruido la disciplina en el continente aquella misma mañana.

				Las cabezas de la manada sobre las que caían los rayos del sol no revelan expresión alguna. Pero ¿era posible discernir una sonrisa en la que permanecía en las sombras? 

				—¿Qué hay de los demás, Acero? Lo ocurrido hoy ha sido la mayor oportunidad de nuestra historia.

				Acero se incorporó.

				—Señor. Primero debo hacerte algunas preguntas, entre tú y yo. Está claro que aún queda mucho del Supresor en ti, pero… ¿cuánto exactamente?

				Su interlocutor sonreía ahora abiertamente y la cabeza en penumbra se movía.

				—Sí, sabía que mi mejor creación me haría esa pregunta… Esta mañana he afirmado ser el verdadero Supresor, mejorado con uno o dos nuevos miembros. La verdad… es más complicada. Ya sabes lo de la República. —Aquella había sido la apuesta más alta del Supresor: suprimir una nación-estado. Morirían millones, pero el objetivo era moldear, no matar. Al final, ellos formarían la primera entidad colectiva lejos de los trópicos. Y el estado supresor dejaría de ser una burda aglomeración de gente vagando por las junglas. Ningún pueblo en el mundo podría hacer frente a tamaña fuerza.

				—Acepté un gran riesgo para lograr un objetivo aún más grande. Pero tomé precauciones. Teníamos miles de conversos. Muchos de ellos no comprendían en absoluto nuestra verdadera ambición, pero eran fieles y estaban dispuestos a sacrificarse, como corresponde. Siempre me cuido de tener un grupo especial cerca de mí. Pero la Policía Política fue inteligente y empleó a la caterva asesina contra mí. No imaginé que recurrirían a eso; yo, que creé las catervas. No importa, mis guardaespaldas estaban bien entrenados. Cuando terminamos acorralados en la tribuna del Parlamento, asesinaron a uno o dos miembros de esas manadas especiales… y yo, simplemente, dejé de existir; me dispersé como tres personas normales, asustadas, que intentan huir del baño de sangre.

				—Pero todos los que estaban contigo murieron; la caterva no dejó a nadie con vida.

				La criatura-Supresor se encogió de hombros.

				—Esa noticia fue en parte propaganda republicana, en parte obra mía. Ordené a mis guardias que se destrozaran unos a otros junto con todos aquellos que no fueran yo.

				Acero casi expresó su asombro con palabras. El plan era típico de la brillantez del Supresor y de la fuerza de su alma. En cuestión de asesinatos, siempre cabía la posibilidad de que un fragmento lograra escapar. Se contaban historias famosas de héroes que se habían reintegrado. En la vida real tales acontecimientos eran muy escasos y normalmente ocurrían cuando la fuerza de la víctima podía sostener al líder durante el proceso de reintegración. Pero el Supresor había planeado su táctica desde el comienzo y había tenido una visión de él mismo reensamblándose a más de mil kilómetros de los Lagos Largos.

				Sin embargo… el Señor Acero observó a su interlocutor con cautela. Debía ignorar la voz y el aplomo. Pensar en virtud del poder, no de los deseos ajenos, ni siquiera los del Supresor. Acero solo reconoció a dos miembros de la manada. Las hembras y el macho de las orejas con puntas blancas probablemente procedieran de un fanático sacrificado. Estaba convencido de que se hallaba ante solo dos miembros verdaderos del Supresor; lo que no suponía ninguna amenaza… excepto en el muy real sentido de las apariencias.

				—¿Y tus otros cuatro, señor? ¿Cuándo podremos contar con tu presencia completa?

				La criatura-Supresor rió. No estaba en plenas facultades, pero aun comprendía el equilibrio de poder. Era como en los viejos tiempos: cuando dos personas tienen un entendimiento completo del poder y la traición, entonces la traición se vuelve imposible. Solo existe la sucesión ordenada de acontecimientos que traen el bien a aquellos que merecen gobernar.

				—Los otros tienen unas monturas igual de… buenas. Tracé unos planes muy detallados, tres rutas diferentes, tres grupos de agentes. Yo he llegado sano y salvo. No me cabe duda de que los demás también lo conseguirán. Llegarán dentro de unas pocas decadías como mucho. Hasta entonces —volvió todas las cabezas hacia Acero—, hasta entonces, querido Acero, no reclamaré el poder pleno del Supresor. Antes lo he hecho solo para establecer las prioridades, para proteger a este fragmento hasta que vuelva a estar reintegrado. Pero esta manada es de mente débil y es intencionado; sé que no sobreviviría como gobernador de mis antiguas creaciones.

				Acero se asombró. Aunque solo tuviera la mitad de cerebro, las conspiraciones de aquella criatura eran perfectas. Casi perfectas.

				—¿Así que deseas tener un puesto secundario durante unas cuantas decadías? Muy bien. Pero te has anunciado como el Supresor. ¿Cómo debo presentarte?

				El otro no dudó.

				—Tyrathect, Supresor En Ciernes.
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				Texto del mensaje:

				Estamos orgullosos de anunciar que una compañía de exploración humana del reino de Straumli ha descubierto un archivo accesible en el Trascenso Bajo. No se trata de un mensaje de Trascendencia ni de la creación de un nuevo Poder. De hecho, hemos pospuesto este anuncio hasta estar seguros de nuestros derechos de propiedad y la seguridad del archivo. Hemos instalado interfaces que permitirán que el archivo sea compatible con las peticiones de la Red expresadas en sintaxis estándar. En unos pocos días, este acceso estará disponible comercialmente (consulten nuestro informe sobre problemas de calendario).

				Debido a la seguridad, inteligibilidad y edad del archivo, este hallazgo es más que notable. Creemos que aquí encontraremos información perdida sobre gestión de arbitraje y coordinación interracial. Enviaremos más información a los grupos interesados. Estamos muy emocionados. Hay que tener en cuenta que no hubo necesidad de contacto con los Poderes; ninguna parte del reino de Straumli ha trascendido.

				Ahora, las malas noticias:

				Los proyectos de arbitraje y traducción han tenido desafortunadas cleniraciones [?] con el armíflago [?] del borde. Los detalles resultarán de interés a los miembros del grupo de noticias Amenazas a la Comunicación e informaremos de ellos allí un poco más tarde. Pero por lo menos, durante las próximas cien horas todas nuestras conexiones (principales y secundarias) a la Red Conocida estarán fuera de servicio. Quizá los mensajes entrantes queden en espera, pero no hay garantías de ello. No podrán reenviarse mensajes. Lamentamos mucho estos inconvenientes y se lo recompensaremos, ¡muy pronto!

				El comercio físico no se ve en absoluto afectado por estos problemas. El reino de Straumli sigue dando la bienvenida al comercio y al turismo.
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				Al echar la vista atrás, Ravna Bergsndot se dio cuenta de que había sido inevitable que terminara siendo bibliotecaria. Cuando era niña, en Sjandra Kei, le encantaban las historias de la Edad de las Princesas. Eran aventuras ambientadas en una época en la que unas pocas mujeres valientes habían llevado a la humanidad hasta la grandeza. Su hermana y ella habían pasado infinidad de tardes jugando a ser el Gran Dos y rescatando a la condesa del Lago. Más tarde, comprendieron que Nyjora y sus princesas se habían perdido en el pasado más oscuro. Su hermana Lynne se entregó a tareas más prácticas. Pero Ravna aún ansiaba la aventura. En su adolescencia, había soñado con emigrar al reino de Straumli. Aquello era algo muy real. Imagina: un nueva colonia, humana en su mayor parte, justo en el Tope del Allá. Y Straum acogía a la gente que llegaba del planeta madre; su proyecto tenía menos de cien años. Ellos o sus hijos serían los primeros humanos de cualquier galaxia que trascendería la humanidad. Quizá Ravna terminara siendo como un dios y más rica que un millón de planetas del Allá juntos. Era un sueño lo suficientemente real como para provocar constantes discusiones con sus padres. Porque allí donde hay cielo, también hay infierno. El reino de Straumli estaba muy cerca del Trascenso y la gente de allí jugaba con «los tigres que se paseaban al otro lado de los barrotes». Sí, papá de hecho había empleado esa metáfora tan manida. El desacuerdo los separó durante años. Entonces, mientras estudiaba Ciencias Informáticas y Teología Aplicada, Ravna empezó a leer sobre los antiguos horrores. Quizá, quizá… debería ser un poco más prudente. Sería mejor echar un vistazo antes. Y solo existía una forma de poder ver todo lo que los humanos del Allá podían comprender: Ravna se convirtió en bibliotecaria.

				—¡El colmo del diletantismo! —se había burlado Lynne.

				—Pues sí, ¿y qué? —le había gruñido Ravna. Pero el sueño de viajar lejos no había muerto del todo en ella.

				La vida en la Universidad de Herte en Sjandra Kei debería haber sido perfecta para ella; feliz y sin sobresaltos hasta el fin de sus días. Pero el año de su graduación tuvo lugar el concurso para aprendices de la Organización Vrinimi. El premio eran tres años de trabajo y estudio en el archivo de Relé; ganarlo era la oportunidad de toda una vida. Regresaría de allí con más experiencia que cualquier académico local.

				Así es cómo Ravna Bergsndot terminó a más de veinte mil años luz de su hogar, en el centro de Red que conectaba millones de mundos.

				Hacía una hora que se había puesto el sol cuando Ravna sobrevoló el Parque Municipal hacia la residencia de Grondr Vrinimikalir. Desde que había llegado al sistema Relé, solo había estado unas pocas veces en el planeta. La mayor parte de su trabajo tenía lugar en los archivos, a miles de horas luz de allí. Aquella parte del Nivel Superficie acababa de entrar en el otoño, aunque el crepúsculo había convertido los colores de los árboles en varios tonos de gris. Desde la altitud de Ravna, a unos cien metros, el aire presagiaba ya el frío que llegaría más adelante. Debajo de sus pies vio fogatas de pícnics y campos de juegos. La Organización Vrinimi no había gastado mucho en el planeta, pero era un mundo hermoso. Siempre y cuando mantuviera los ojos clavados en el suelo en penumbra, Ravna casi podía imaginar que estaba en algún lugar de los terrenos de su hogar en Sjandra Kei. Pero si miraba al cielo… comprendía que estaba muy lejos de su casa: a veinte mil años luz, en el remolino galáctico que se extendía hacia el cénit. No era más que una débil luz en el crepúsculo, y quizá aquella noche no fuera a más.

				Abajo, en el cielo occidental, un pequeño grupo de fábricas integradas en el sistema relucían más que cualquier luna. El corpúsculo era una brillante reunión de estrellas titilantes y rayos, y a veces era tan intenso que en el este aparecían las impresionantes sombras de las montañas del Parque Municipal. En cuestión de media hora, los Muelles despertarían. Los Muelles no eran tan brillantes como las fábricas, pero juntos podían anular cualquier luz menos la de las estrellas lejanas.

				Ravna voló con su arnés antigrav y comenzó a bajar. Los aromas del otoño y los pícnics se hicieron más intensos. De pronto, oyó el chisporroteo de las risas kalir a su alrededor; se había metido de lleno en un partido de aerobalón. Ravna extendió los brazos para disculparse y salió del campo esquivando a los jugadores.

				Ya podía ver su destino, justo delante de ella; el paseo por el parque estaba a punto de terminar. La residencia de Grondr ’Kalir era una rareza en el paisaje del Parque Municipal: se trataba de un edificio muy reconocible. Databa de cuando la Org compró las operaciones de Relé. Vista a ochenta metros del suelo, la casa no era más que un bloque silueteado contra el cielo. Cuando las luces de las fábricas se encendían en todo su esplendor, las paredes lisas del monolito resplandecían con tintes aceitosos. Grondr era el jefe de su jefe de su jefe. Ravna había hablado con él exactamente tres veces en dos años.

				Basta de retrasar el momento. Nerviosa y muy curiosa, Ravna descendió poco a poco y dejó que los aparatos electrónicos de la casa la guiaran por tres plataformas hacia la entrada.

				Grondr Vrinimikalir la recibió con la típica cortesía de la Organización, el común denominador que operaba como unión entre las diversas razas que formaban la Org. La sala de reuniones estaba decorada con muebles apropiados para humanos y vrinimi. Hubo refrigerios y preguntas sobre su trabajo en el archivo.

				—Resultados ambiguos, señor —respondió Ravna con total honestidad—. He aprendido muchísimo. Este curso de aprendizaje cumple todas las expectativas. Pero me temo que la nueva división requerirá una capa adicional de entradas. —El viejo podía leer todo aquello en los informes que estaban a su disposición con solo mover un dedo.

				Distraído, Grondr se pasó una mano por las pecas ópticas.

				—Sí, una decepción previsible. Estamos a punto de llegar al límite de manejo de información con esta expansión. Egravan y Derche —esos eran el jefe y el jefe del jefe de Ravna— están muy contentos con tu progreso. Llegaste muy bien instruida y has aprendido rápido. Creo que hay un hueco para los humanos en la Organización.

				—Muchas gracias, señor. —Ravna se sonrojó. Grondr pronunció su veredicto con un tono informal, pero para ella era un discurso muy importante. Y, probablemente, significaría que llegarían más humanos, quizá incluso antes de que ella acabara su aprendizaje. Entonces, ¿por eso la habían llamado aquella noche?

				Intentó no quedarse mirando fijamente a su interlocutor. A aquellas alturas, Ravna ya estaba acostumbrada a la raza mayoritaria de Vrinimi. Desde lejos, los kalir parecían humanoides. Pero una vez cerca, las diferencias eran notables. La raza descendía de algo parecido a un insecto. Al evolucionar habían aumentado de tamaño, por lo que los puntos de apoyo habían pasado al interior del cuerpo y ahora el exterior no era más que una combinación de piel de larva y capas de quitina pálida. A primera vista, Grondr era un ejemplar más de su raza. Pero cuando el tipo se movió, incluso aunque solo fue para ajustarse la chaqueta y rascarse las pecas ópticas, lo hizo con una extraña precisión. Egravan había dicho que era muy, muy mayor.

				Grondr cambió de tema con un chisporroteo un poco abrupto.

				—¿Supongo que está al corriente de los… cambios en el reino de Straumli?

				—¿Se refiere usted a la caída de Straum? Sí. —Aunque me sorprende que usted lo esté. El reino de Straumli era una civilización humana importante, pero en el tráfico de mensajes de Relé no suponía más que una fracción infinitesimal.

				—Por favor, acepte mis condolencias. —A pesar de los alegres anuncios que llegaban de Straum, estaba claro que el desastre absoluto había asolado el reino de Straumli. Casi todas las razas solían aventurarse en el Trascenso antes o después y, generalmente, solían terminar convirtiéndose en seres superinteligentes, en un Poder. Pero a esas alturas ya estaba claro que lo que los straumlitas habían creado, o despertado, era un Poder de inclinaciones asesinas. Su destino era tan terrible como todo lo que el padre de Ravna había predicho. Y su mala suerte era ahora un desastre que se extendía por todo lo que había sido el reino de Straumli. 

				—¿Estas noticias afectarán su trabajo? —continuó Grondr.

				Ravna cada vez sentía más curiosidad y habría jurado que su interlocutor estaba a punto de llegar al punto que le interesaba. ¿Quizá aquel era el tema en cuestión?

				—Eh, no, señor. El asunto de Straumli es algo terrible, sobre todo para la humanidad. Pero mi hogar es Sjandra Kei. El reino de Straumli es una extensión nuestra, pero no tengo familia allí. —Aunque yo podría haber estado allí si no fuera por mamá y papá. De hecho, cuando Straumli Mayor se había caído de la Red, Sjandra Kei había permanecido aislado durante casi cuarenta horas. Eso la había preocupado mucho, ya que el desvío de las conexiones debería haber sido automático. Por supuesto, al final restablecieron la conexión. Al parecer, el problema había surgido en unos paneles de redirección defectuosos en una ruta alternativa. Ravna tuvo que pagar todo lo ahorrado en medio año para poder enviar y recibir un mensaje. Lynne y sus padres estaban bien; la debacle de Straumli era la noticia del siglo para los habitantes de Sjandra Kei, pero no dejaba de ser un desastre muy lejano. Ravna se preguntó si alguna vez unos padres habían dado un consejo mejor que el que sus padres le habían dado a ella.

				—Bien, bien. —Las partes de su boca se movieron en una analogía de un asentimiento de cabeza humano. Su cabeza se ladeó, de modo que solo las pecas periféricas estaban mirándola a ella. ¡Aquel tipo parecía un poco dubitativo! Ravna lo observó en silencio. Grondr ’Kalir era el ejecutivo más extraño de la Org. Era el único que tenía su residencia principal en el Nivel Superficie. Oficialmente, estaba a cargo de la división de archivos; pero, de hecho, dirigía el departamento de Márketing Vrinimiano (es decir, Inteligencia). Se rumoreaba que incluso había visitado el Tope del Allá y Egravan afirmaba que el viejo tenía un sistema inmunológico artificial—. Verá, el desastre de Straumli la ha convertido a usted en una de las empleadas más valiosas de la Organización.

				—No… no lo entiendo.

				—Ravna, los rumores que circulan por el grupo de noticias Amenazas son ciertos. Los straumlitas tenían un laboratorio en el Trascenso Bajo. Estaban jugando con fórmulas de algún archivo perdido y crearon un nuevo Poder. Al parecer, se trata de una perversión de clase dos.

				La Red Conocida registraba una perversión de clase dos una vez al siglo. Poderes de ese tipo tenían un «periodo de vida» normal, unos diez años. Pero eran explícitamente malignos y en diez años podían infligir mucho daño. Pobre Straum.

				—Así que verá usted que hay un enorme potencial de beneficio o pérdida. Si el desastre se extiende, perderemos clientes de Red. Por otro lado, todo el mundo alrededor del reino de Straumli quiere estar al tanto de lo que está pasando. Eso aumentará exponencialmente el tráfico de mensajes.

				Grondr lo expresó con mucha más sangre fría de la que le habría gustado a Ravna, pero tenía razón. De hecho, la oportunidad de beneficios estaba directamente relacionada con las medidas para mitigar la perversión. Si Ravna no hubiera estado tan concentrada en su trabajo del archivo, ya se habría imaginado todo aquello. Y ahora que pensaba en ello:

				—Y hay oportunidades aún más espectaculares. Históricamente esas perversiones han despertado el interés de otros Poderes. Todos quieren estar al tanto en la Red y… desean obtener información sobre la raza creadora. —Le tembló la voz al comprender por fin el objetivo de aquella reunión.

				La partes de la boca de Grondr chisporrotearon en un asentimiento.

				—Desde luego. En Relé estamos muy bien situados para transmitir noticias al Trascenso. Y también tenemos nuestro propio humano. En los últimos tres días hemos recibido una docena de peticiones de civilizaciones en el Allá Alto; algunos incluso afirmaban representar a Poderes. Este interés podría significar un enorme aumento en los ingresos de la Organización para la próxima década.

				»Todo esto puede leerlo usted en el grupo de noticias Amenazas. Pero hay algo más, algo que le pido que mantenga en secreto por ahora. Hace cinco días, una nave del Trascenso entró en nuestra región. Afirma que un Poder la controla directamente. —La pared detrás de él se convirtió en una ventana que se abría a la nave en cuestión. Se trataba de una mezcla peculiar de espinas y bultos. Una barra de medición a escala indicaba que solo medía cinco metros de largo.

				Ravna sintió que se le erizaba el vello de la nuca. Allí, en el Allá Medio, deberían de estar relativamente a salvo de los caprichos de los Poderes. Sin embargo… aquella visita la ponía nerviosa.

				—¿Qué es lo que quiere?

				—Información sobre la perversión de Straumli. En particular, está muy interesado en su raza. Le gustaría mucho llevarse un humano vivo…

				La respuesta de Ravna fue brusca.

				—No me interesa.

				Grondr abrió sus pálidas manos. La luz jugueteó en la quitina de los dedos.

				—Sería una oportunidad única. Un aprendizaje con los dioses. A cambio, este ha prometido establecer un oráculo aquí.

				—¡No! —Ravna se levantó de la silla. Era una humana que estaba a más de veinte mil años luz de casa. Aquello la había asustado mucho los primeros días. Desde entonces, Ravna había hecho amigos, había aprendido mucho sobre la ética de la Organización, había comenzado a confiar en aquella raza casi tanto como en su gente de Sjandra Kei. Pero… en la actualidad solo había un oráculo en la Red, y ya apenas se podía confiar en él. Tenía casi diez años. Aquel Poder estaba tentando a la Organización Vrinimi con un tesoro fabuloso.

				Grondr chisporroteó avergonzado. Le indicó que volviera a sentarse en la silla.

				—Era tan solo una sugerencia. Nosotros no abusamos de nuestros empleados. Si simplemente prefiere trabajar como nuestra experta local…

				Ravna asintió.

				—Bien. Francamente, no había esperado que fuera usted a aceptar la oferta. Tenemos un voluntario mucho más apropiado, pero necesita un poco de instrucción.

				—¿Un humano? ¿Aquí? —Ravna tenía una alerta activada en el directorio local para que le avisara de la presencia de otros humanos. Durante los dos últimos años había visto tres, y solo habían estado de paso.

				—¿Cuánto tiempo lleva él… ella… aquí?

				Grondr emitió algo a medio camino entre una sonrisa y una risa.

				—Un poco más de un siglo, aunque no nos dimos cuenta hasta hace un par de días. —Las imágenes a su alrededor cambiaron. Ravna reconoció el «trastero» de Relé, el cementerio de naves y transportes abandonados que flotaba a tan solo mil segundos luz de los archivos—. Solemos recibir muchos transportes de mercancías que vienen en viaje solo de ida. Nos los envían con la esperanza de que compraremos o venderemos al momento. —La imagen se centró en una nave decrépita; quizá tendría unos doscientos metros de eslora y era estrecha por el centro para dejar espacio al estratocolector. Sus ultramotores no parecían más que meros remaches.

				—¿Un lugre? —dijo Ravna.

				Grondr negó con un chisporroteo.

				—Una draga. La nave tiene lo menos treinta mil años. Pasó la mayor parte en penetración profunda de la Zona Lenta, y luego diez mil en las Profundidades Sin Pensamiento. 

				Al observarla de cerca, Ravna vio que el casco estaba surcado por hoyuelos, el resultado de siglos de erosión relativa. Incluso aunque fueran vuelos no tripulados, las expediciones de aquel calado eran muy poco frecuentes. Una penetración profunda podía no regresar al Allá dentro del lapso de vida de sus constructores. Algunos no regresaban ni siquiera dentro del lapso de vida de la raza de los constructores. La gente que lanzaba misiones así era extravagante. La gente que las recuperaba podía hacerse rica.

				—Esta llegó de muy lejos, aunque no nos tocó precisamente el premio gordo. No vio nada interesante en las Profundidades Sin Pensamiento, y no es de extrañar, ya que las automatizaciones más simples fallan sin remedio en ese lugar. Vendimos casi todo el cargamento inmediatamente. El resto, lo catalogamos y lo olvidamos… hasta el asunto Straumli. —El paisaje estelar desapareció. Ahora estaba mirando una imagen clínica; piernas y partes de un cuerpo que parecía muy humano—. En un sistema solar situado en lo más profundo de la Zona Lenta, la draga encontró una nave abandonada. Los restos no tenían ultramotores; estaba claro que era un diseño genuino de la Lentitud. El sistema solar estaba inhabitado. Dedujimos que la nave había sufrido un fallo estructural o que quizá la tripulación había sido afectada por las Profundidades. Sea como fuere acabaron congelados y despedazados.

				Una tragedia acaecida en lo más profundo de la Zona Lenta hacía miles de años. Ravna se obligó a retirar la vista de la masacre.

				—¿Y pretende venderle esto a nuestro visitante?

				—Algo mejor. Cuando empezamos a echar un vistazo, descubrimos un importante error en la catalogación. Uno de los cadáveres está casi intacto. Lo cosimos de nuevo con partes de los demás. Resultó muy caro, pero conseguimos un humano vivo. —La imagen cambió de nuevo y Ravna aguantó la respiración. En la animación clínica, las partes flotaron hasta ocupar su posición original. Era un cuerpo completo, un poco desgarrado en el abdomen. Las piezas se unieron y… de acuerdo, no se trataba de una mujer. Él flotó completo y desnudo, como si estuviera durmiendo. Ravna no tenía ninguna duda acerca de su humanidad, pero todos los humanos del Allá descendían de los genes de Nyjora. Aquel tipo no mostraba ningún rasgo de esas características. La piel era de color gris ahumado, no marrón. El cabello era rojizo brillante, un color que solo había visto en las historias prenyjorianas. Los huesos de la cara eran ligeramente distintos a los de los humanos actuales. Aquellas pequeñas diferencias le producían más impresión que la total ajenidad de sus colegas de la Org.

				Ahora, la figura estaba vestida. En otras circunstancias, Ravna habría sonreído. Grondr ’Kalir había elegido unas ropas absurdas, como extraídas de la era nyjoriana. La criatura portaba una espada y un arma de fuego… Era un príncipe durmiente de la Edad de las Princesas.

				—He aquí el protohumano —dijo Grondr.
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